
1 MAS 'SOBRE EL DR.  MARIANO OSPINA 
1 _ En vísperas del centenario de este eminente ciuda- 

-ano confirió la  hcade-nria Antioqueña de Historia a l  
l qeio Sr. D. Carlos E. Restrepo, la  comisión de pepa -  

Yar u11 estudio de los servicios prestados por el Dr. 8s- 
rlna a la antigua Provincia, después Estado de dntio- 
aia, en !a triple condicibn cleI educador, el legislador 
7 el gobernante, pieza que permaneció in&ditl? muchos 
~ ñ o s ;  que apareció en 1912 en el Boletín de Ejstoria y 
-4ntigüedades. órgano de la  AcademiaSacional de Kis- 
~ o r i a ,  y que iio se reprodujo en el REPERTORIO ETrs~6- 
?_!co (números 12 y 13) par circunstancias extrañas a 
.ri ~wluntad de La Academia Antioqueña, conlo tnmbiPn 
3 la del socio que intervino en la edicion de tal entrega. 

- 
He aquí el discurso : 

GEÑORES: (1) 

La  historia no  debe ser acumulación de nombres, 
-!e fechas de acontecimientos, ni consiste en remendar 
los rotos pergaminos o discutir pedazos de palabras: 
%tos pueden ser los materiales con que se leyanta la 
arquitectnra del tiempo, pero no forman la noble cien- 
:ia de la historia. 30 es ella esfinge que calla y duerine 
53tre jerogl.lificos, sino Sibila que se aleccioiia en el pa- 
cado, para dei-nos la clave del presente y decirnos 1 
5fra s del porvenir. 

En la noche que acaba de pa 
?lo de haber llegaclo a1 mundo e 
: el que su nombre se  pronuncie 
labios del pueblo. coino el de iln 
ion presencia real poderosa, hac 
?ile quien lo I l e ~ ó  merece los suf 
:os honores de la  apotrosis. j 
asisten, en vida, a, los funerales 

Por holirosfsima desigilación de la Scadernia An- 
tioqueña de Historia debo decir lo que enseñan a los 
:olornbiailos las obras y la existencia del Dr. Ospina, 
-.studiándolo conlo Maestro, como Legislador y como 

(1) 19et)o la mayor parte  de los datos históricos de este trabajo 
s la benevolencia del Sr. Estanislao GGmez Barrientos, quien ha co- 
.arcionado cuidadosa g pacientemente los ducumatos r e l a t i ~ o s  a b 
;da del Dr. Ospina, 
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Eti-vísperas del eeñtenaria de este eminente ciuda- 
dano confirióla Academia Autioqucña de Historia al 
socio Sr. 1). darlos 10. líestrepo, la comisión de prepa- 
rar un estudió de los servicios prestados por el Dr. Os- 
pina a la antigua Provincia, después list ado de Ant io- 
quia, en la triple condición del educador, el legislador 
y el gobernante, pieza que permaneció inédita muclios 
años; que apareció en 1912 en el Boletín efe Historia., y 
Antigüedades, órgano de la Academia Nacional de His 
xoria, y que no se reprodujo en ol llErnoKTonio Histó- 
rico (números 12 y 13.) por- circunstancias, extrañas a 
la voluntad do la Academia Antioqueña, cómo también 
a la del socio.que intervino en la edición de. tal entrega, 

  
lie aquí el discurso.: 

Sk.ñouf.sIl (1) 

La bistória no debe ser acumulación de nombres, 
de fechas y de acontecimientos, ni consiste en remendar 
los rotos pergaminos ó discutir pedazos de palabras: 
éstos pueden sér'tos nm(eriales con que se levanta la 
arquitectura del tiempo, pero, no forman la noble cien- 
cia de la historia. No es,ella esfinge que calla y-.duerme 
entre jeroglíficos, sino Sibila que se alecciona en el pa- 
sado, para damos la clave del presente y decirnos las 
cifras del porvenir- ' y - 

En la noche que acaba de pasar seyompletó un si- 
glo de haber llegado al mundo el Dr. Mariano Ospina; 
y el que su nombre se pronuncie por los más humildes 
labios del pueblo, como el de un personaje que actúa 
con presencia real y poderosa, hace pensar, desde luego, 
que quien lo llevó merece los sufragios de la historia y 
los honores de la apoteosis., ¡Cuántas notabilidades i 
asisten, en vida, a los funerales de su propia fama! 

Por honrosísima designación de la Academia An- 
tioqueña de Historia debo decir lo que enseñan a los 
colombiano^ las obras y la existencia del Dr. Ospina, 
-estudiándolo como Maestro, como Legislador y cómo 

(1) Debo la mayor parte de los datos bistdriebs de éste trabajo 
a la benevolencia del Sr. Estanisjáo Gómez Bament'os, quien, ha co- 
icciónado cuidadosa y pacientemente los doemnentos relativos a la 

«.■ida del Dr. Ospina. ■ ^ 
3 
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Magistrado; empresa imposiblede llenar cumplidamen- 
t e  en un discurso, s i  se considera que aquella existencia 
es la, misma cle Colombia en los sesenta aíios corridos 
de 1825 a 1883, en las manifestaciones niás complica- 
d a s  y difíciles, más acti-vas y fecundas, m&s honoríficas, 
mas  a l tas  gloriosas. 

La, prensa de la capital de l a  Repfiblica, por comi- 
sión inesp~radr, con que nie ahrnman sus autorizados 
voceros El Correo il-acionrel. El ,Tuero Tiempo, El Por- 
venir y EI ,L!e~.cario; l a  Provincia de Suroeste y las l iu-  
nicipalidades de Betulia, Caldas, Carolina, Enrigüdo, 
Eeliconia, Jardín, Jeric6 y SopetrBri, rne han horirado 
también eligiéndon-te su represent,ante en este centena- 
rio. 

Ko sé por qué han escogido l a  persona del comisio- 
nado, pero sf se me alcanza l a  razón para  hacerse re- 
presentar : 

L a  Academia Antioquefía de Historiano podría fnl- 
tar a lista cua:ldo se aclama al que viri6 Icc rilás glo- 
riosos d i a ~  de la historia cacionctl; a l  que dio impor- 
tancia -y fama continental a lo8 anales de su 6poca. 

.- El periodismo colombiano tarnpoco podía falfar : 
fue el Dr. Ospina uno delos fiandaclores de nuestrr.pren== 
sa;  de l a  que no esgacetilla insastancialni tinglado no- 
civo y escandaloso, sino pregonera de pensamientos y 
tribuna de verdades. 

P aqui deben tener puesto pyeferente los ,lf:lnicipios 
y las colectividades de Iiluniciplos-conio son !m Pro- 
vincias-porque el Dr. Ospina fue 2oco ixenos qQe el pa- 
dre de sir vida autBnoinfi y libre, y qciso ensancharla 
rancho más de lo que despuAs pi . idi~~on a!ctznzar. 

Quisiera escribir iá historia d? las icjeas de! Dr. Os- 
pina, mas ello equiraldria a escribir la c??lpensan?ientcr 
en Colombia en rl larg:, periodo que señaié; habré de 
concretarme a citar !as <!e rnz'or trascendencin, y Xo 
haré con el espíritu que a l  principio os dije: no pa ra  
contar narraciones mas o menos entretenidas, sino pa- 
r a  que la r i d a  del grande hombre nos aleccione: J- quie- 
r o  conservar, ctriu Ia irnparceirl!idad clel espejo qiie refie- 
ja las acciones linrnanas, sino l a  del Juez que ve, que 
oye y que sentencia)), según el precepto de T,amartine, 

Y pl&ceme hacer t a l  estudio, por dos consideracio- 
nes que me atañen : a tino de mi linaje, a l  Dr. José FP- 
lix de Restrepo, Maestro que fue del Dr. Ospina, consa- 
g ró  éste un encomi&stico y de !os m& felices ens8yos 
biográficos que entre nosotros se haya escrito y de m l  

EEPEBTORIO HISTORICO 

Magistrado; empresa imposible de llenar cumplidamen- 
te eñ, un discurso, si se considera que aquella existencia 
es la misma de Colombia en los sesenta años corridqs 
de 1825.a 1885 en las ma-mfestaciones más eoraplica- 
das y difíciles,más activas y fecundas, más honoríficas, 
más altas y gloriosas. 

La prensa de la capital de la República, por comi- 
sión inesperada con que me abruman sus autorizados 
Toceros El Garreo Nacional, El Nuevo Tiempo, El Por- 
venir j El Mereurio; la .Provincia de Suroeste y las Mu-; 
nicipalidades de Betulia, Caldás, Carolina, Envigado, 
Heliconia, Jardín, Jericó y Sopctrán, me han honrado 
también eligiéndome su .representante en este centena- 
rio. 

Ño sé por qué han escogido la persona del comisum 
nado, pero sí se me alcanza la razón para hacerse re- 
presentar; 

La Academia Antioqüeñá de Históriano podría fal-, 
tar a lista cuando se aclama al que vivió los más glo- 
riosos días de la historia nacional; al que dio impor- 
tancia y fama continental a los anales de su época. 

El periodismo colombiano tampoco podía faltar: 
fue el Dr. Ospina uno délos fuxidadores de nuestra pren- 
sa; de la que no es gacetilla insustancial ni tinglado no- 
civo y escandaloso, sinó pregonera de pensamientos y 
tribuna de verdades. d H 

- , Y aquí deben tener püesto preferente los Municipios 
y las colectividades de Municipios—como son las Pro- 
vincias—porque el Dr. Ospina fue poco menos que el pa- 
dre de su vida autónoma y libre, y quiso ensancharla 
mucho más de lo que después pudieron alcanzar. 

Quisiera escribir la historia dulas ideas del Dr. Os- 
pina, mas ello equivaldría ú escribkda del pensamiento 
en Colombia en el largo período - que señalé; hábrés de 
concretarme a citar las de, mayor trascendencia, y lo 
haré con-el espíritu (pical principióos dije: no para 
contar narraciones más o menos entretenidas, sino pa- 
ra que la vida del grande hombre nos aleccione; y emie- 
ro conservar, «no la imparcialidad del espejo que refle- 
ja las acciones humanas, sino la del Juez que ve, que 
oye y que sentencia)), pegún. el precepto de.Lamartine. 

Y pláceme hacer tal estudio, por dos consideracio- 
nes que me atañen: a uno de mi linaje, al Dr. José Fé- 
lix de Restrepo, Maestro que fue del Dr. Ospina, eoh sa- 
gró éste uu encomiástico y de los más felices ensayos 
biográficos que entre nosotros se haya escrito y de mi 

i 
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~ n t e p a s a d o  solía decir que era el antioqueño que mas 1 i o n r a  daba n sil tierra; y Ivégo, si en 111i a1rnsc:lpieran 
/ :34 ídolos Iiumanos, hace mucho tiempo hahris  levan- 

-ado sendos ctltares a Xariano Ospina y a f os6 Euse- 
'2io Caro, y alll eles-aria :as oracio:ies más fervientes y 
~epublicanas de mi e~pir i tu .  

L a  primera c8tedi.a 9ue regentó e! Dr. Oepinafíie Ia 
<:e Econom'a, eraando eolitaba vein'cidijs añoi ;  reeniplít- 
zaba a l  ilustre estadista D. Francisco Soto, 7: des& en- 
:once6 comenz6 a se~nbra r  1-t.rda?~s en materia qce aun  
en Europa andaba en bus principios, y en la que deseo- 
36, qi~izA como el mejor, entre los colorr:bianoe. 

Por  aquel t i e ~ p o ,  en 3 826, recibido en Tunja  como 
Dr. de Derecho, i a posar cie que n t r a v ~ s 6  las auias ba- 
jo los ni6todos coloniales, basados en el cnsui~ilio p las  
~ e o r í a s  enerrantes, se sintió superior SL l a  edi~cj?eiAn re- 
cibida y concibiri rin plan de estridioa, prohahlemente 
irispirado en el sepientísirno del ]"irrey Cahaliero y Gón- 
gora, y que aperias hoy coinienza a com;ir.eaderse y 
propagarFe. Con aquel espiritil de obseruecióri sagaz 
miró a su rededor. no r io  girio, de nri lado. les reza- 
TOS escolásticos q!le el Tirreinato s c t i t a b ~  y del otro,  
ios  nil lita res ignorantes, y engreldos, lo qi:e le 3izo 
pensar T~ decir : 

((Todos son incapaces de fiindar un gobierno rrpu- 
blicano, uhos por adictos al rnilitarisrno 3- a Irs iiictadii- 
ra, otros pr>r imbzídos en las teorías ...... no  ~i ei reme- 
dio del mal sino en la ecliicacií . ~n.1) 

Se poyriiso, econ la coopclraci6n dr jí>venr,- extran- 
jeros. 5-~ndar un colegio ci~ntifico e industrial. ocupara 
!os aluninos en trabajos de agricuft::ra, clnse-.1ar?es ien- 
ciias vl3-as, mntem%ticas. ciencias f;sican jT naturalec-; JT 

Ivvantnmirn to cle sianos ccDv este niocio-Zecfa-n:e 
proponía eiiucar hombres sanos, robustos, laboriosos, 
apt>os pa-ri, rtioritar i?na hacienda, encargarse de nego- _ cios ajenos, formar iricr~nivros civi1t.s y niilit~tres ...... 

*e' profesores íle a rws  nlrc;l,nicas, carpinteríar, c~rrajesia ... 
... )) Presinlití la  necesitlaci de la educación física, y ior- . 
mulaba para  los estildiantcls del porreilir un prosgrama 
completo cie ejercicios de salto, equitación, carrera, na- 
tación, etc. 

Es admirable que desde entonces se concibiese éste 
que sigue sien60 el plan de estudios ideal, afin rio euiri- 
plido. i Ah, si se ci~rnpliera ! 

Quiso el Dr. Ospina trasladarse a Europa a fin de  
ponerse eri capacidad de realizar este proyecto, pero los  
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antepááado solía decir que era él antioqneño que más 
honra daba a su tierra; y luego, si en mi alma cupieran 
los ídolos .humanos, hace mucho, tiempo habría levan- 
tado sendos altares a Mariano Óspina y a José Ense- 
bio Caro, y allí elevaría las oraciones más fervientes y 
republicanas de mí espíritu. 

La primera cátedra que regen 1,6 el Dr. Ospiuafue la 
de Economía, cuamlo contaba veintidós años; reempla- 
zaba al ilustre estadista'D. Francisco Soto, y. desde en- 
tonces Tomenzó a sembrar verdades en materia que aun 
en Europa andaba en sus principios, y en la que desco- 
lló, quizá-como el mejor, entre los colombianos. 

Por aquel tiempo, en 1826, recibido gn -Funja como 
I)r de Derecho, y a pesar de que a+ravesó las aulas bu- 
jo los métodos coloniales baldos en el casuísmo y las 
teorías enervantes, se sintió superior a la educación re- 
cibida y concibió uñ plan de estudios,- probablemente 
inspirado en eLsapientísimo del Virrey Caballero yEón- 
gora, y que apenas hoy cómíenza a comprenderse y 
propagarse. Con aquel espíritu-de observación sagaz 
miró á su rededor, y no vio sino, de un lado, los reza- 
gos escolásticos q^ie el Yirreinato soltaba, y del otro,, 
los i^jlítares ignorantes, y engreídos, Jo que le hizo 
pensar y decir: 

. «Todos son incápaeés de fundar ün gobierno repu- 
blicano, unos por adictos al militarismo y alndictadn- 
ra, otms por imbuidos en las teorías no vi el reme- 
dio del mal sino en la, edueaeióh.))-' 

Se propuso «con la cooperación de jóvenes extran- 
jeros, fundár un colegio científico e industriáL pcupar a 
los alumnos en trabajos de agricultura, enseñarles len- 
guas vivas, matemáticas, fiieiicias físicas y naturales y 
levantamiento de planos » «De este modo—decía—me 
proponía educar hombres sanos, robustos, laboriosos, 
aptos para montar una hacienda, encargarse dé negó- 
cios ajenos, formar ingenieros civiles y militares...... 
profesores de artes mecánicas, carpintería, cerrajería... 
...)> Présintió lamecesidad de la educación física, y for- 
mulaba para los estudiantes del porvenir un programa, 
completo de ejercicios de salto, equitación, carrera, na- 
tación, etc. 

Es admirable que desde entonces se concibiese éste 
que sigue siendo el plan de estudios ideal, aún no cum- 
plido. ¡Ah, si se cumpliohi 1 

Quiso el Dr. Ospina trasladarse a Europa a fin dé 
ponerse en capacidad de realizar este proyecto, pero los 
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aconteciniientos lo trajeron a Antioqiiia en 1829, pri- 
mera vez que pis6 nuestras montagas; prófiigo y perse- 
guido, en Luna de ellas se refugió, y el y a  alrentajado es- 
tadista cornenz6 su profesorado para  nosotros dictari- 
d o  lecciones ele:ne:ita!es a los hijos de los montañeses. 

San pronto como !e sintió un poco de calma enAn- 
tioquia, fíindí) e! Dr. Ospina, en 1834, una Escuela Su- 
perior, ? regent6 e1 entonces lllamaclo i%>l~g?o Bcadénii- 
CO,  cloncle enseñó Le~islaeión y Econon~ía. Fiel a sus 

-- anhelos de proei:l*ar u n a  educacihn adecuada a los me- 
dios ? necesidsdes cle !a Provincia, contribii~í ,  a l a  fnn- 
daciAn de crahin~tes de Fisica, Geología p Química, ba- 
-jo l a  ciireczóii del Profesor Brugnelli. 

Corno Secretario del Interior y de Relacio~ies Este-  
riores, I ~ a j o  !a _id~~~in i s t r ac ión  del General Herrán, dic.. 
tí> en 1844 el Decreto orgánico de InstrucciUn Pública 
a-)rírr,aria, de! que recojo este artfc1110 para  que lo nledi- 
ten !as conciencias que se escnndalizan con l a  magnani- 
rniclad de la to ie~ancia  : 

((Cuando un padre que no profese la Religítin Catí,- 
lica tenga en una Escuela piiblica un hijo, J~ pida que 
no  se le dé 1% iiiistrucci6n religiosp, el niño ser& excluído 
de estas lecciones.)) 

Con intuición no ju~tificada en aquel tiempo rn Co- 
lombia por el fracaso de l a  Gramákica como !ej pa;a 
gobernar pueblos, q ~ i s o  da r  a lo bello el pilesto que le 
corresponde en un país que carece de lo boeno. 

P a r a  el Dr. Ospina era primero ((acopiar en l a  mente 
ideas útiles, es clecir, aplicables a la  satisfacción de las 
iiecesidades de la hilinanidad», y clespu6s ((adornar l a  
irnaginaci6ily la nien~oria con f6rruulas e imágenes que 
sirv:in para  hacer mlls atractiva l a  rnx~iifestación d~ 
l a s  ideas y de los s~ntimientos. 

((Este filtimo objeto, qne abraza lo que se l lama las 
bellas letras y las bellas artes, h a  obte~iiclo siempre la 
preferencia ...... : la  (frainjtica y l a  llfisica, l a  Ret6rica 

L- v la Poética han priniado sobre l a  Religión y l a  SloraI. 
ia AritrnPtica y l a  Física; y se Iia antepuesto el latín al 
inglPs, g el griego a l  alemán. Esto  no !la sido el efecto 
cle c&lcu!os o de rniras int,eresadas, sino el resultado r l ~  
l a s  preocupacioiies, Han  sido l i t ~ r a t o s  los que eri to- 
d a s  partes han organizacio los estuclios; y la gentí 
mas  preocupada del mundo y de preocupaciones mAc 
incontrastables son los literatos.)) 

Tema fue éste que preocupí, a1 Dr. Ospilia en todo. 
siis trabajos docentes; y a  conocernos sus anhelos i.- 
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aconteBimientos lo trajeron a Antioquia en 1829, pri- 
mera vez que pisó nuestras montabas; prófugo y perse- 
guidu, en uno de ellas se refugió, y el ya aventajado es- 
tadista comenzó su profesorado para nosotros dictan- 
do lecciones elementales a los hijos de los montañeses. 

Tan prontó cómo se sintió un poco de calma en An- 
tioquia, fundó el I)r. Ospina, en 1834, una Escuela-Su- 
perior, y regentó el entonces llamado Colegio Académi- 
co, donde enseñó Legislación y Economía. Fiel a sus 
anhelos de procurar una educación adecuada a los me- 
dios y necesidades déla Provincia,contribuyó ala fun- 
dación degábínetes «le Física, Geología-y Química,-ba- 
jo la dirección del Profesor Brugnelli. y 

Gomo Secretario del Interipr .Tde Eelacipnea Exte- 
riores, bajo lá Ádministraciou del-General Serrán, dic- 
tó en 1844 el Decreto orgánico de Instrucción Pública 
Primaria, del que recojo este artículo para que lo medi- 
teií las conciencias que se. escandalizan cpn lamaghani- 
niid.'ii I d- !;i 11>Íhi o ii'-i.'i ; 

«Gua.ndo un padre que no profese la Religión Cató- 
licaí tenga en nna Escuela pública un Lijo, y pida que 
no se le dé ja instrucción religiosa, el nim será excluido 
de estas lecciones.» ̂ 

Con intuición no, jnstifleada en aquel tiempo eñ (-o- 
lombia por el fracaso dé la Gramú-Uca como ley para 
gobernar pueblos, quiso dar a lo de/lo el puesto que le 
corresponde en un país que carece de lo bueno. 

Para el Dr. Ospina era primero «acopiar enlámente 
ideas útiles, es decir, kpñcables ala satisfacción de las 
necesidades de la humanidad)), y después «adornar ,1a 
imaginación y la memoria con fórmulas e imágenesque 
sirvan para hacer más atractiva la manifestacioh de 
las ideas y de los sentimientos. 

«Este último objeto, que abraza lo que se llama las 
bellas letras y4as bellas artes, ha obtenido siempre la 
preferencia ; la Gramática y la Música, la Eetórica 
y la Poética han primado sobre la líeligión y la. Moral, 
la Aritmética y la Física; y-se ha antepuesto el latín al 
inglés, y el griego al alemán. Esto no ha sido el efecto 
de cálculos o de miras interesadas, .sino el resultado de 
las preocupacioiies. Han sido literatos los que en to- 
das partes han organizado los estudios; y * la gente 
más preocupada del mundo y de preocupaciones más 
incontrastables son los literatos.)) 

Tema fue éste que preocupó al Dr. Ospina en todos 
sus t mbaios docentes; ya conocemos sus anhelos de 
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1525; y en su Memoria oficial de 1842 manifestó el pro- 
p6sito de ((dar a la educación en los colegios y univer- 
sidades una direcci6n conforrne a las exigencias de la 
Sación y con los intereses de la  jitventi~ri; preferir a to- 
(?o la enseñanza de los conociinientos industria,les y de 
las ciencias de una utilidad m á s  iiinieiiiata y que estén 
nlns en relación con la agricultura, el comercio y la  mi- 
nería. s 

Con estas ideas 'las que t r  
niiina representación par1 
niundo Dernolins a los perisa. 
cinco afios despucs de que el 
cebido 7 formulado. 

La Compaíiía de Jesús ha  
quiera,, por la  calidad de sus en 
puesto en dnda el poder de si1 f 
Ospina, para cuyas ideas mora 
el instituto, lo reinsta16 en Col 
trabajo perseverante, de 18 

Por este rnisriio tiempo 
profesores extranjeros para 
les, S formar núcleos cle xi 
ti6 que no había discípulos 
no había inaestros porque 
ron. Hoy, como entonces, subsiste el círculo vicioso, y 
la necesidad de romperlo por aquel remedio, esencial y 
Único. 

Estimuló la fundación del Colsgio de los padres je- 
I suítas en Xedellín en 1845; posteriormente, en 1852, 

se propuso realizar, en la estrecha esfera de los recur- 
sos de la época, sus ideales de enseñanza practica: a l  
efecto, estableció el Colegio de Coinbia, punto situado 
en condiciones favorables para, la educación moral, in- 
dustrial y física de la jurentud; pero otra  vez las vicisi- 
tudes políticas se opusieron a sus proyectos, y hubo de 
trasladar elColegio a esta ciudad, donde lo dirigió has- 
t a  1856. 

I 
Hablando en propiedad, todo heclio y toda pala- 

bra del Dr. Ospina fueron una enseñanza. De él opinór 
I Rojas Garrido en artículo de apasionadal poléihica : 

«E1 Sr. Ospina no es ho~nbre de escribir esterilida- 
des por divertirse .-,... no habla fuera de tiempo, ni d a  

I 
paso alguno separado del camino recto.)) 

Así, siguió enseñando cuanto sabía, y era un sabio; 
L y donde pudo, y lo pudo en todas partes ...... en el par- 
1 larriento, en la prensa, en las coiiversaciones. .. ., . hasta  
I 
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1825,■ y én su Memoria oficial de 1842xQaniíestó el pro- 
pósito de «dar a la, educación en los colegios y univer- 
sidades una dirección conforme alas exigencias de la 
Nación y con los intereses de la juventud; preferir a to- 
do la enseñanza dedos conocimientos industriales y de 
las.ciencias de una utilidad más inmediata y que estén 
más en relación con la agricultura, el comercio y la mi- 
nería.» 

Cón estas ideas y lasquatraeré a cuento sobre la ge- 
nuina representación ^parlamentaria, sorprendió Ed- 
mundo Demolins á loé pensadores-europeos, setenta y 
cinco años después de que el Dr. Ospina las había con- 
cebido y formulado. 

Lá Compañía de Jesús ha sido discutida cuanto ge 
quiera, por la calidad de sus enseñanzas; pero nadie lia 
puesto en duda el poder de .Suduerza educadora, El Dr. 
Ospina, para cuyas ideas morales y religiosas convenía 
el instituto, lo reinstaló en Colombia, por medio de un 
trabajo perseverante, de l842 a 1845. 

Por este mismo tiempo concibió el proyecto de traer 
profesores extranjeTOS para dirigir las EscuelasNonna- 
lés, yiformar núcleos dé maestros competentes. Advir- 
tió qué no había discípulos por falta de maestros; y que 
no había maestros porque ellos,- a su voz, no los tuvie- 
ron. IHoyf como entonces, subsiste el círculo vicioso, y 
la necesidad de romperlo por aquel remedio,'esencial y 
único. 

Estimuló la fundación del Colegio de los padres je- 
suítas en Medellín en 1845; y posteriormente, en 1852, 
se propuso realizar, en la estrecha esfera de los recur- 
sos de la época, sus ideales de enseñanza práctica: al 
efecto, estableció el Colegio de Combia, punto situada 
en condiciones favorables paradla educación moral, in- 
dustrial yiísica de la juventud; pero otra vez las vicisi- 
tudes políticas se opusieron a sus proyectos, y hubo de 
trasladar el Colegio a esta ciudad, donde lo dirigió has- 
ta 1856. 

Hablando en propiedad, todo hecho y toda pala- 
bra del Dr. Ospina fueron una enseñanza. De él opinó 
Hojas Garrido en artículo de apasionada polémica: 

«El Sr. Ospina. no es hombre de escribir esterilida- 
des por divertirse. no habla fuera de tiempo, ni da 
paso alguno separado del camino recto.» 

Así, siguió enseñando cuanto sabía, y eraun sabio; 
y donde pudo, y lo pudo en todas partes...... en el par- 
lamento, en la prensa, en las conversaciones hasta 



qi~e ,  o t r a  T7ez fugitivo. ocupa en l a  Cniversidad de Gr~a- 
t~rnala. en 1869, las catedras de Economia, y Derecho 
Constitucional; regrese a Antioqtiia, en 1871 y llena 108 
claustros de esta e'niversidad con sri ciencia vastisima; 
ae le nombraaSector de ella en 1873, y y a n o  pudo aeep- 
-tar un puesto qur t an to  hubierahonrado; en 7'7 se tras- 
lada a B o ~ o t & ~  p to í la~Ea el cerebro del ilustre septirct- 
genario derrama luz s o b ~  ceaestiones eoeiaies y de his- 
&orla, en sapientisirnas co~iferericias. 

E1 ramo de ensefianza eix que qilizii sobresallí, nlás 
el Ei. 0spi:ia fue el de !a Ciencia Económica. Obiigaclo 
por deberes profesionales, tuve nece~idad de es bndiar 
4 0  que eritre rzosot~os h e  h a  escrito sobre ttan importan- 
t e  ;un teria: 7 no h e  pcxa mi adiniraeibn a l  ver que 108 
trabajos de! ~ c o n o n ~ i s t a  colonibizrso resisten el parale- 
lo con !os ~risjorvs clstraujpros; noas nada, del3 admirar 
si htiitiera teilido en eilenta que la Economía es !a cien- 
cia del sentido comíxri, ((que es Lo menos coml:a:l que se 
conoce)), scr6n expresi6n del mismo Dr. Ospina, y qtie 
éste fue :s. r;i& alta ~:ncar.rlacibri de ese sentido que se 
h a p ,  atbpigatio en eritcnciirriiento colombiano. 

P0.r los i.rbios írnp!ap;zbtel; d9 Pero Sruilo ref~lt6 tan 
victoriosarii..ili-e los errores ~ ~ I o n P a ~ m ,  (ri:e tocia~ia :.a- 
ferrtasn nneztra orgn~iizución eeorifimica, col;lo 18s gro- 
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pías del ~ucruiicmo coi1 que se preparan las dolencias 
del porveiiir. 

So h e  el Dr. Oqpiria un economista qrlne se q i~edera  
estancado en la esteri l id~d de las  teoPías : con e1 verbo 
y con Ta acclón desarroIi6 el cültivo cfei caf6 y prepar6 
la prosperidad CIP famiiias y comarcas, que hoy ;e de- 
b e ~ ~ ,  tal rez r;irri sa?>er!o, la riqueza que les depara el ro- 
jo qranio; y dio impi~lho a la minería, compmnbieildo 
que e el!; va firica-ia ia icriepen¿iencio, el híeneetzr y la 
civilizaei6ri de An tioqgia. 

Tan  extenso y t rasc~iizental  como el papel que des- 
ernps3bG en Iti. e&tedra e: Dr. JIizrinno Ospina, fue ei, que 
rep;-es~nto en la curul de; 'egisiador: yn en los Gongre- 
sos de la Kepftb:ica, ya r n  Ia.,r hsamb!eas de h t i o q u i a ,  
ociipú los primeros p u ~ s t o s  dssde 68.34, en que fue 8 
uogot& conia Represeatante por este Deparcamerito 
(entonces Provincia), Saata 1873 p 1875, en el que E- 
gur6 corno Presiderite cIe la Legis!~t~.~ra aotioque5a; ? 
ello casi sin ninguna intrrr~:pcfdn, arn& de ~u represen- 
taci6n en el coiigreso de Guetenialst en 1868 o 60). 

E s  indlidable que lo 1118s srlstancisti de los principies 
Xegislatis-os (3e Colombia están a la misma altura ql:' 
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que. otra vez fugitivo, ocupa en la Universidad de Gua- 
temala, en 1869, las cátedras de Economía v Derecho 
Gonstituc .mal: regresa, a Antioquia en 1871 y llena los 
claustro" de esta Universidad con su ciencia vastísima; 
se le nombiaRector de ella en 1873, y yano pudo acep- 
tar un pn-.-ió> uii"t.ánto linliicnihoiirsd'.-; cu i 7 sdres- 
tada a Bogotá, y todavía el cerebro del ilustre septua- 
genario derrama luz sobre cuestiones sociales y de his- 
toria, en sapientísimas conferencias. 

El ramo de enseñanza en que quizá sobresalió más 
el Dr. Ospina fue el de la Ciencia Económica. Obligado 
por deberes profesionales, tuve necesidad de estudiar 
lo ijiie cnrr ñoson-.s lia escrito sobre tan importan- 
re jiietcria; >' no i;:.- icto ici nduiiracii'm ai ver .pie los 
rnilciios iic¡ p, o i ¡oiii is'. i ■ ■do'iibiar.o resisten el ]i;:. r.ilc. 
lo con los nejo res extranjeros; mas nada debí admirar 
xi hubi •ra T"i!Ído ciicirsi ra (¡ue !a U.i momia es la cien- 
cia del sentido común, «que es lo menos común qne se 
enrorc. s.-jiin ■ o: i 'i"- ■ -is n i l." ¡ni^mo vi-, O-qmm, y qnc 
éste fue la más alta encarnación de ese sentido que se 
hajm albergado en entendimiento colombiano. 

" Por los labios implacables de Pero Grullo refutó tan 
victoriosamente los errores coloniales, que todavía c-n- 
ferman nuestra organización éciuióniiba, como lasnitp- 
pías del socialismo con que se preparan las dolencias 
del porvenir. 

No fue el Dr. Ospina uu economista que se .quedara 
estancad o en la esterilidad de las teorías: cpn el: verbo 
y con la acción desarrolló el cultivo del café y preparó 
lá prosperidad de familias y comarcas, que hov U de- 
ben, tal vez sin saberlo,, la riqueza que. les depara el ro- 
jo grano; y dio impulso a la minería, comprendiendo 
que a ella va fincada la independencia, el bienestar y la 
civilización de Antioquia. 

Tan extenso y trascendental como el papel que des- 
empeñó en la cáteara el Dr. Mariano Ospina, fue el que 
representó en la cmul del legislador; ya en los Congre- 
sos de la República, ya en las Asambleas de .Antioquia, 
ocupó los primeros puestos desde 1834, en qne fue a 
Bogotá como Representante por este Departamento 
{entonces próxuticia), hasta J873 y 18.75, en el que fi- 
guró como Presidente, de la, Legislatura ántioqueña; y 
ello casi sin ninguna interrupción, amén de su represen- 
tación en el congreso de Guatemala en 1868 o 69, _ 

Es indudable que lo más sustancial de los principios 
legislativos de Colon ña están a la misma altura que 



=I los países m&s civilizados del globo; han llegado a 
=tn cumbre científica nuestros legisladores, y si entre 
-:!os figurí, el Dr. Ospina como nliembro desco!lante, 
rze(1e deducirse 1s parte de gloria que en este ramo le 
-.grresponde. 

En efecto, en C~nst~ituciones y leyes, en memorias y 
mensajes, en programas y en artículos, dijoel Dr. Ospi- 
:.EL los dogmas de la República, i fuéra de los cuales no  
i a y  Repfiblica ! N 

Cooperó siistancialrnente en la Const,ituci¿tn del 43, 
:'esde l a  cual empezó a trabajar  por que entraran en 
?;uestras Cartas Fundamentales los principios mAs co- 
rrectos y a v a n z d o s ,  eseiiciales a l  sistema de gobierno 
:~opixlar, represeritatiro y responsfible gile conquista- 
Ton los padres de Colombia en la guerra de emancipa- 
:ion. Se proponía que el sistema regaiista no cambiase 
scílo en ei nombre, sino principalmente en ideas y en 
pr&eticas. 

La real legislación e~paño ia ,  trashadada parcial- 
mente a las coloniasamericzinas, daba de s3iTo suficieo- 
tea embrolles y laberintos: que acahí, 2e complicar el 
transito al sistema re-ublicano; empezó a des jer la, 
rnnlin sut i i -ea  que ir  qaedabau prisioneros e! Zrecho 
y la justicia-e! Dr. Ospina, y ~abiamentz,,eontratando 
en 1814, con el erninerite Dr. Lino de Pombo, In Becak. 
pilación CTranadjaa. 

Como gran leg-isiador que fue, reconoció la impor- 
tancia suprema, l a  suma de independenria ,y soberania 
que debe t ~ n e r  el Poder Judicial en una Eopública ver- 
dadera. En l a  Memoria que presentó al Cncgreso en 
1843 pedía que se garantizar3 a los Jneces el -r?,!ae no  
pudieran ,ser remoridos ((sino por sentencia judicial o 
por un acto  del Senado, aprobado en votaci6n secre- 
-t a. )) 

En la inísma Meinoria si: registran Ios siguientes 
precrptos que, a l  c:iri?plirse, dnrian en t i e ~ s  cor, el ea- 
311ismo d e  ~tiiestra raza judicial, qile eon t s n t s  irecuen- 
cia sacrieca la jristicía a las r'6riiiuias. J- e; derecho a las - 
palabras : 

( ( B P S ~ P C ~ O  de los procedimientos jndieiales, creo que 
el gran estorbo que eilos ofrecen a c t í í a l ~ ~ e n t e  para  l a  
expefiita aciministracihn de justicia, procrde de cierta 
teoria que domina en 12s opiniones, y que  I i a  p ~ n e t r a -  
do  en l a  legislación, según la cual el Juez<ipSe spr u n  en- 
te enteranlente pasivo, una máquina que no puede ver, 
s i r  ni moverse, sino colno y criando los pleiteadores lo 

* 
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-«n los países más civilizados del globo; han llegado a 
esta cumbre científica nuestros legisladores, y si entre ■ 
ellos figuró el Dr. Ospina como miembro descollante, 
puede deducirse la parte de gloria que en este ramo le 
corresponde. • 

En electo, en Conslit liciones y leyes, en memorias y 
mensajéi, 611 programas y en artículos, dijo él Dr. Dspi- 
na los dogmas dé la Eepública, ¡ fuera de los.cuales no 
hay República! 

Cooperó sustancialmente en la Constitución del 43, 
desde la cual empezó a trabajar por que entraran en 
nuestras Cartas Fundamentales los principios más, co- 
rrectos y avanzados, esenciales al sistema de gobierno 
popular, representativo y responsable que conquista- 
ron los padres de Colombia en la guerra de emancipa- 
ción. Se propoñíá que el. sistema régalistano eambiásé 
sólo en el nombré, sino principalmente en ideas y en 
prácticas. 

La real legislación española, trasladada parcial- 
mente'a las colonias américanas, daba dé suyo suficien- 
tes embrollós'j laberintos; que acabo de .complicar el 
tránsito al sistema republicano; empezó a destéjéy la 
malla sutil—en qué. se quedaban prisioneros el derecho 
y la justicia—el Dr. Ospiña, y sabiaraeíi^^cqñtratando 
en 1844 con .el eminente Dr. Lino de Pómbo, la lleco, 
pilticióii Granadina,. 

Como gran legislador que fue, reconoció la impor- 
tancia suprema, la suma de independencia y soberanía 
que debe tener el Poder Judicial en una República ver- 
dadera En la Memoria que presentó al Congreso en 
1843 pedía que se garantizara a los Juece® el -que no 
pudieran ser removidos «sino por sentencia judicial o 
por un ficto del Senado, aprobado eñ votación secre- 
ta.» * 

En la misma Memoria se registran loa. siguientes 
preceptos que) al cumplirse, darían en tierra con el ca- 
suísnio de nuestra raza judicial, que con tanta frecuen- 
cia sacrifica la justicia a-las fórmulas, y el derecho a las 
palabras: - . 

«Respecto de los procedimientos iudiciales, creo que 
el gran estorbo que ellos ofrecen actualmente para la 
expedi!a admiiiisli-Mciún .1» justicia, pr.-vd • d.- .•¡.■•rí'.-i. 
teoría que domina en las opiniones, y que ha- penetra- 
do en la legislación, según la cual el Juez debe ser úñen- 
te enteramente pasivo, una máquina que no puede ver, 
-oír ni moverse, sino como y cuando los pleiteadores lo 



quieran; y que todo paso que dí. esté precisamente re- 
glamentado. Estaz exageraci611 en los principios es ne-- 
cesario que sea corregida; debe confiarse más en el sa- 
ber y rectitud del Juez; clehe darsele el poder bastante- 
para estorbar que con cavilosidades se duda  el cumpli- 
miento de las sentencias o se paralice el curso d~ 10s 
procesos; menos fórnlufas y más latitud en la facultad 
para dirigir e1 proceso, y que se le haga responsable de- 
todo descarrío en !a secuela clel juicio, q:~e prololigue. 
indefinidamente su duración.» 

Parece esta pagina arrancada a un libro de socio- 
logía, de los que se han escrito sesenta añosmás tarde, 
en que se condenan los defectos en que a6n persevere la  
raza latina. 

Tan alta perceptuó el Dr. Ospiiia, l a  m5si61i del Po- 
dar Judicial, que pedía para la Corte Suprema l a  facul- 
t ad  de decidir sobre l a  constiti~cionalidad ;y legalidad 

- de las disposiciones imperatiras que emailaseI1 de 10s 
otros poderes, como medio salvador para impedir en 
éstos los desmanes anarquizantes. 

En un proyecto de Constitución que presentó en 
1856, señalaba, eritre otras, la siguiente facultad a la  
Corte Suprema : 

((Conocer de las reclamaciones que se 6agan contra 
los Decretos, órdenes y resolacío~les del Presidentede la  
República, y de los Gobernadores o Jefes superiores de 
los Estados, por ser contrarios expresanlente a esta 
Gonstituei6n o a una ley general de l a  Confederaciitn.)) 

Y en el bfensaje presidencial de 1808 insistía sobre- 
aqueIla suprema facultad, y explicaba así el fundarnen- 
%o y extensión de su filosofía: 

((Para, que iin Gobierno federal ..,... pueda marchar 
sin los continuos tropiezos que la  complicación naturel 
de la acción simultánea de poderes independientes so- 
bre las mismas personas y sobre las mismas cosas pro- 
duce, es de necesidad absoluta la  existencia de un alto 
Tribunal investido de la facultad necesaria para juzgar 
de los actos de todos los poderes que funcionan en el te- 
rritorio de la  República. Sin este poderoso corripensa- 
dor, que mantenga a cada poder dentro de l a  órbita le- 
gal en que debe obrar, l a  Confederación sería mu y pron-. 
t o  un teatro de confusión y de contiendas, que produci- 
ría l a  anarquía y la  disoluciún, 

c(Acosti~aibrados nosoiiros a ver el Poder Judicial 
deprimido y estrechado par los poderes agresivos que ---- se le han sobrepuesto, repugna ta l  vez a nuestras pres- 
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qüieran ; y que toío paso que- dé esté preeisarnente re- 
glamentado. Esta/exageración en los principios es ne- 
cesario que sea corregida; debe; eonñarse más en el sa- 
ber y rectitud del Juez; debe dársele el poder bastante- 
para estorbar que con cavilosidades se eluda el cumpli- 
miento dé las sentencias o se ^paralice el curso dé los-- 
procesos; menos fórmulas y más latitud en la facultad 
para dirigir el proceso, y que se le haga responsable de- 
todo descarrío en la secuela del juicio, que prolongue- 
iBdeflnid ámente su duración.» 

Parece esta página arrancádaa un libro dé socio- 
logía, de los que se han escrito sesenta años más tarde,., 
ñu que se condenan los defectos en que aún persevera la 
raza latina. 

Tan alta perceptuó el Dr. Ospina la misión del Po- ,. 
der Judicial, que pedía para la Corte Suprema la-facul- 
tad de decidir sobre la coústituciónalidad .y legalidad: 
de las disposiciones imperativas que emanasen de los- 
otros poderes, como medio salvador para impedir en 
éstos los desmanes anarquizante^ 

En un proyecto de Gonstitución que presentó en- 
1856, señalaba, entre otras, la siguiente facultad ala- 
Corte Suprema: te— 

«Conocer de las reclamaciones que se hagan contra- 
Ios Decretos, órdenes y resoluciones del Presidente de la 
República, y de los Gobernadores o Jefes superiores de 
los Estados, por ser contrarios expresamente a esta 
Constituciónd a una ley general de la Confederación.» 

Y en el Mensaje presidencial de 1858 insistía sobre- 
aquella suprema facultad, y explicaba así el fundamen- 
to y extensión de su filosofía ; 

«Para que nn Gobierno federal pueda marchar- 
sin los continuos tropiezos que la complicación natural 
de la acción simultánea de poderes independientes so- 
bre las mismas personas y sobre las mismas cosas pro- 
duce, es de necesidad absoluta la existencia de un alto- 
Tribunal investido de la facultad necesaria para juzgar- 
le los actos de todos los poderes que funcionan en el te- 
rritorio de la República, Sin este poderoso compensa- 
dor, que mantenga a cada poderdentro de la órbita le- 
gal en que debe obrar, la Confederaciónséríamuypron- 
to un teatro de confusión y de contiendas, que produci- 
ría la anarquía y la disolución. 

«Acostumbrados nosotros a ver el Poder Judicial 
deprimido y estréchado por los poderes agresivos que 
se le han sobrepuesto^ repugna tal vez a nuestras preo- 
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- 
r7ipaciones la existencia de una justicia superior que juz- 
--Iie los actos de las Asambleas y de lo que impropiamen- 
:? se Iia llamado el Poder Supremo; sin embargo, nada 
-; más conforme a l  mantenin2iento del orden legal y 
-0 la paz, ni inás eficaz para liacer de la libertad y de 
:a seguridad individuales una realidad efectiva. Si se- 
zsaniina atentamente la corta y desastrosa historia de 
-3s confederaciones hispanoamericanas, se encontrará 
k d e  luego que la  impotencia de sus gobiernos y la  
"narquía que las ha  corroído F disuelto. han sido efec- 
-o natural de la falta de 7xn regulador supremo que 
12antenga los clerechos de los diferentes poderes rivales 
->estos en acciori y en inmediato contacto. 

Téngase en cuenta que cuando el Dr. Ospina exigía 
la creación del imperio regvllador del llamado Poder Su- 
ijrerno, 61 ejercía este I'oder como Presidente constitu- 
rional de la Reptibíica. 

En todas las ramas del Poder Legislativo se ocup6 
magistraln~ente la actividad del Dr. Ospina : en l a  líe- 
xor ia  de 1843. para indicar la  adopri6ii de Útiles nle- 
$'lidas cle salubridad pública; coadj-uv6 en 1548 a la  re- 
~Jacción del proTecto sobre la  extinción del monopolia 
del tabaco, medida que ha  sido apreciada por econo- 
mistas corno Camacho Roldán 7 Anfbal Galindo, como 
Ia inas saludable J- trascendental que se haya adopta- 
do para la  vida fiscal del país; r durante la Adminis- 
traci6n Werráii tom6 medidas eficaces para que se die- 
ra  fiel cumplimiento a la ~nanumisión de los esclavos, 
providencia retardada por los que todavía encontra- 
ban córnodo y provechoso negociar en carne humana. 

Tuvo la decisiva participación que él sabía tener 
en cuantos asuntos se ocupaba, en la  Constitución d e  
:a Provincia de !Jedellín, en 1853, rnarcándola con el 
sello de su ciencia y con la autoridad de su experiencia. 

Entre los numerosos beneficios que Antioquia M e  
al grande hombre, y que justificarían cuantjos honores 
pudi9rarrioe rendir a su memoria. tienen puesto princi- 
pal las lecciones de Derecho jT de buen gobierno que teó- 
rice y prácticainente nos legó. En el informe que, como 
Gobernador de la  Provincia, presentó a l a  Legislatura 
constituyente de 1855, topo con el siguiente concepta 
que, si se realizara pai-a h n t i o q u i a ~  para Colombia, se- 
guramente nos colocarían entre los más prácticos legis- 
iadores de l a  tierra; se refiere a la manera como deben 
ser genuinan~eiite representados los pueblos, y en el caso 
concreto, Antioquia : a..., .. si la representación es lo que 
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cupaciones la existencia de una justicia superior que juz- 
gue los actos de las Asambleas y délo que iin propiamen- 
te se lia llamado él Poder Süprenio; sin embargó, nada! 
es más coüformp al mantenimiento del orden legal y 
de la paz, ni más eficaz para bacer de la libertad y de 
la ,seguridád individuales una realidad efectiva. Si se 
examina atentamente la corta y desastrosa hisloria de 
las confederaciones liispanoamericanas, se encontrará. 
desde luego que la impotencia de sus gobiernos y la 
anarquía que las. ha corroído y disuelto, han sido efec- 
to natural de la falta de mi' regulador supremo que 
mantenga ios derechos de los diferentes poderes rivales, 
puestos en acción y en inmediato contacto.» 

Téngase en,cuenta que cuando el Dr. üspiun exigía 
la creación del imperio regulador del llamadoPoder Sü- 
premo, él ejercía este'Poder como Presidente constitu- 
cional de la República. 

En todas las ramas del Poder Legislativo se ocupó 
magistralmente la actividad del Dr. Ospina: en la Me- 
moria de ^843, para indicar la adopción de útiles me- 
didas de salubridad, pública; coadyuvó en 1848 a la re- 
dacción del proyectó sobre la extinción del monopolio^ 
del tabaco, medida^ pie ha sido apreciada por econo- 
mistas como Carnacho Rolclán y Aníbal Galludo, como 
la más saludable y trascendental que so haya adopta- 
do para la vida fiscal del país; y durante ía Adminis- 
tración Ilerráu tomó medidas eficaces para que se die- 
ra fiel cuniplimientp a la manumisión de los esclavos, 
providencia retardada por los que todavía encontra- 
ban cómodo y provechoso negociar en carne humana. 

Tuvo ía decisiva participación que él sabía tener 
en cuantos asuntos se ocupaba, en la Gonstitüción dé 
la Provincia de Medellín, en 1853, marcándola con el 
selló de sn ciencia y con la autoridad dé su experiencia. 

Entre los numerosos beneficios que Antioquia debe- 
ai grande hombre, y que justificarían cuantos honores 
pudiéramos rendir a sü memoria, tienen puesto princi- 
pal las lecciones de Derecho y de buen gobierno qué teó- 
rica y prácticamente nos legó. En el informe que, como 
Gobernador de lá Provincia, presentó a la Legislatura 
constituyente de 1855, topo con el siguiente concepto 
que, si se realizara para Antioqaiay para Colombia, se- 
guramente nos colocarían entre los más prácticos legis- 
ladores de la tierra; se -refiere a la manera como deben 
ser genuiuanuni t e represen lados los pueblos, y en el casó 
concreto, Antioquia: «. si la representación es lo que 
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debe ser, ella se compondráen su mayor parte de comer- - ciantes, agricultores y mineros, coino que son los que 
-2 representan de una mansra mas segura e ineqili~~oca los 

intereses de esta sociedad.)) 
Para  el Dr. Ospinn fue canon republicano, merece- 

dor de honores con titi~cionales, Ia estabilidad de las 
instituciones ptíbiieaa. En el Xensaje citado lo siistrnta 
as í  : 

«Si la  estabílidaci de las l e ~ e s  orgánicas de los po- 
deres publicas es un principio subordinado a i a  conre- 
niencia general, el hacer esas instit,uciones de todo puu- 
t o  instabies es un error que afecta lalibertad y la segu- , 
ridnd iilclividiial, y que tiende a convertir 10s Cilerpos 
legislativos en déspotas, y a canibinr ün gobienio de 
garant ías  en un poder absoluto. La ConstitnciBn 95t7ta 
destina6a a limitar rl ejercicio del podei*, desde que 
existe una eorporaci6n o una magi&ratura que mede 
reforma~la a 811 voluntad. esacorporación o esa magis- 
t ra tura  no tendr& ya limites en srx poder y s~constitui-  
r& por consiguiente en un poder absoluto, c i l í a e ~ s t e n -  
cia es io que se 11a1na despotismo, cosa íncon~paPible 
con la libertad y la segurlaad indíviGiiai.>t 

Otro de los rno t ivo~  especiales de gratitac! que tie- 
ne Antioquia para cori el ilustre eunciinar~arqubs, cnya 
labor l~g ida t iva  c!iseBo, es el apoyr) decidido que le dio 
en 1856 para que firese erigida en Estado. En seg;::.iidst, 
presidió su Constituyente, con la  soberana maeslr:a de 
~iernpre. 

Para  rematar este bosquejo del gran legis!sc'or,y 
empezar el del integgrrimo adruinistrador, nada mas 
eompleto puedo hacer r;ue recordnr a!gunas de las "a- 
ses que él J- Tcs9 Eussbto Caro conslde-.sSitn Sncdsrrnen- 
tales para la beqisiaci6r; y ndministraci6n de xiia Eea6- 
blica. 118:as aqui : 

Ellos rectortocíari y sostenian : 
tEl orden co1zstit:ieional contra le dictadur-i,; 
nLa Irgaiid3ci contra las vías cie hecho ; 

- aLe liberta(; rarioz.,ai, en todas sus diferentes ap!i- 
eacioaes. eor~trtu la. opresi6n y el despotisznc mon&iqiii- 
eo, militar, slrmag6gic0, literario. cte. : 

aLa ignalcled iejoa! contra el pri~ilegio nristociP'- 
co, oiocrático, ür~irer~itar.io, o cuajquier. otro : 

aLa tolpranicia real. y eeiectivacontra el exclusiuisr- 
y la per.secur.i6n, sea del catOlico contra el protestan-. 
v el drista. o del cliZsta -y el nteista contira el jesuíta : - 
el fraiie, etc. ; 

606 

■debe ser, ella se compondrá en su mayor parte decomér- 
•ciautrs. agricultores y mineros, como que son los que 

j representan de una manera más segura e inequívoca los 
intereses de esta sociedad.» 

Para él Dr. Ospina íue canon republicano, merece- 
dor dé honores constitucionales/la estabilidad délas 
instituciones públical. En el Mensaje citado lo sustenta 
así: 

«Si la-estabilidad de las leyes orgánicas de los po- 
deres públicos es nn principio subordinado a la convé-' 
niencia general, el liacer esas instituciones de todo pun- 
to instables es un error que afecta la libertad y la .segu- 
ridad individual, y que tiende a. convertir los Cuerpos 
legislativos én déspotas, y a cambiar un gobierno de 
garantías en un poder absoluto. La Constitución qp tu 
destinada a limitar el ejercicio del poder, y desde que 
existe una corporación o Una magistratura que puede 
reformarla a su voluntad, esacorporación o esa magis- 
tratura no tendrá ya límites en su poder y seeonstitui- 

. rá por consiguiente en un poder absoluto,quyaexisten- 
cia "es io que'se llama despotismo, cosa incompatible 
con la libertad y fe seguridad individual.» _ 

Otro dé los motivos especiales de gratitud que tie- 
ne Antioquia para con el ilustre cundinamarqués, cuya 
labor legislativa diseño, os el apoyo decidido que le dio 
en 1856 para que fuese erigida en Estado. En seguida 
presidió su Constituyen té, con la soberana maestría de 
•siempre. 

Para rematar este bosquejó del gran législador y 
empozar el del íntegérrimo administrador, nada más 
completo puedo hacer qüe recordar algunas de las pa- 
ses que él y .losé Ensebio Caroconsiderabán fundamen- 
tales para la legislación y administración de una Repú- 
blica. Hélas aquí ; 

Ellos reconocían y sostenían: 
«El orden constitucional contra la dictadura; 
(tLa legalidad contira las vías de hecho; 
«La libertad racional, en todas sus _ diferentes apli- 

caciones, contra la opresión y el despotismo monárqui- 
co, militar, demagógico, literario, etc.; 

«La igiiaídad legal contra el privilegio aristocráti- 
co,, ólocráficO, universitario, o cualquier otro; 

«La tolerancia rea! y efectiva contra él exclusivismo 
y la persecución^ sea del católico eontra el protestante 
y el deísta, o del deísta y el ateísta contra el jesuíta y 
¡él fraile, etc.; 
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. - «La propiedad contra el robo y l a  tisurpacion, ejer- 
:os por los comunistas, los socialls~as, los supremos 
-,ualesqtxiera otros ; 

((La segiiriclad contra la arbitrariedad, de cualquier 
--riero que sea ; 

((La civilización, en fin, contra l a  ba&arie. 
En consecuencia : 

I Conde~zabari «tocio ac to  contra el orden coilstitii- 
--r>n;-c!, coiitra l a  legalidad, contra l a  moral. contra la 

31-tact, contra la igualdad, contra la tolerancia, con- 
---? la propieclad, contra l a  seguridad y contra l a  civi- 

zacion, sea qillen fuere e! que !o haya coi1retido.s 
. . l' aprobaban atodo acto  en lavor de estos grandes 

- s:etos, sea qi1ie-n fuere el qxe lo haya ejecutado.a 
xNo teniai; por gda a ningfin hombre; esto eraemn- 

'sl en w programa.)) 
(4% dgrxno o míichos de los hombres eminerites se 

- -  artni;i,n de B:, habris  que abandonarlos, rechazar- 
- 3, X 

Ko ~xe;)tabn:: cninpiín acto ejercid o contra este pro- 
&; 

-- p , 
L ., i i lQLi1a  a ~ ~ c i 0 n  que estuviese en oposicion 

-,n estos principios, sea cnai fuere su  proredvncia.~ 
Fue el Er. Ospina la personificaciór, de la sinceridad 

-- &e 1% C O ~ S ~ C U Y Y I C ~ ~ ;  SUS ;Cfeui- no foeron e'l traje deco- 
- itivo qile los a~irqilines politicos gas tan  mientras re- 
-resentan en ei escenario. sino que fuero11 Ia norma de 
- 1s actos oScie!,ns J- prirados. Así, en l a  ~ u y  larga y 
' ~ i t a d a  e&r-efa admin i s t ra t i~~a  que tuvo o1 hornbre 
: -~inente  cura  biagralfs rriental estoy esbozando, no  - . -  .:Uo m5s que realizar tales idees con rigidez implaea- 
-2. 

Einpez6 aqi:el!a carrera en 1830, como Secretario, 
:-~ce~ivamente de los Sres. Alejandro VPiez, Francisco ' feniora  Zapata, Frzncisco Luis Cainpuzailo y Juan  
'0 Dios Ararizaziz, Prefectos o Gobernadores que fue- 
r )n de la entonces Provincia de Aatioqnia; desde 9841 - 
x w r n ~ ~ I I í ,  . - al Gral. RerrBr-i, Presidente de la Nueva Gra- 
-sda, corno Secretario del Intemor y Relaciones Xxte- 
?!ores; - .  fue Gobirnnilor de Antipqiiis en 1845, y d e h n -  
.:nain;t~ce (~ntonces  Provincia de Bogotá,) en 1847; 
I'~sigriac!t-) pnrc, ejercer e! Poder Ejecuticoen 1848; o t r a  
727: b;ol;er:le~ior de &lei!e!!in, una cle las tres secciones 
-2 qne poí. entonces estaba dividida la Provincia de 
--.A ' iiliucjt~ia, de 1833 a 3855; u, en fin, Iiegó a la cumbre 
i! po6er, a que la Pro\4dencia, los merecimientos y la 

-aluntad a u t h t i e a  del piieblo lo predes-tinaron, siendo 

* 
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«La propiedad contra, el robo y la usurpación, ejer- 
cidos por ios comuñistás, loi sociatistas, los supremos 

cualesquiera otros; - - - : 
«La seguridad contra la arbitrariedad, de cualquier 

género que sea,; 
«La civilización, en fin, contra la bariiarie. 
En consecuencia: 

^ Condenaban «túdb, acto contra él orden constitu- 
cional, contra la leg-alidad, contra la moral, contra la- 
libertad; contra la igualdad, contra la tolerancia, con- 
tra la propiedad, contra laéegüridad y contra la civí- 
iizaciÓñ,|sea: quien Riere el quebró haya cometidó.» 

_ Y aprobaban: «todo acto en favor dé estos grarides 
objetos, oea quien fuere el que 10 haj^a ejecutado.» 

«No tenían por guía a ningún hombre; esto eraesen- 
(ial en programé.» 

«Si alguno o muchos de los hombres eminentes se 
apartaban de él, habría nne abandonarlos, rechazar- 
los. » 

No aceptaban «ningún acto ejercido con era este pro- 
grama; ninguna aserción que estuviese en oposición 
con estostpiiíicipíos, sea cual fuere su proGedenciá.» 

Eue el Dr. Ospina la-personificación de la sinceridad 
déla consecuencia; sus ideas- no fueron el traja-deco- 

rativo que los arlequines políticos -gastan mientras re- 
preséntan en el escenario, sino que fueron la norma dq 
sus actos oficiales y privados. Así, en la muy larga y 
agitada carrera- administrativa que tuvo el hombre 

ninente cuya biografía mental estoy esbozando, no 
hizo inRs que realizar tales ideas con rigidez implaca- 
ble. 

Empezó aquella carrera en 1830, corao Secretario, 
sucesivamente de los Sres. Alejandro Yélez, Erancisco 
Montoya Zapata, Erancisco Luis Campuzano y Juan 
de Dios Aranzazn, Dreíectos o Gobernadores que fue- 
ron de la entonces Provincia de Antioquia; desde 1841 
acompañó al Gra-1. llernln, Presidente de la Nueva Gra- 
nada- corno Secretario del Interior y lielaciones Exte- 
riores; fue Gobernador de Antioquia en 184-5, y deCnn- 
dinuraarca (entonces Provincia de Bogotá,) en 1847; 
Designado para, ejercer ol PoderEjecntivo en 1848; otra 
-rez Gobernador do Medellín, una de las tres secciones 
en que por entonces estaba dividida la Provincia de 
Antioquia, de 1853 a 1855; y, en fin, llegó a fie cumbre 
del poder, a que la Providencia, los merecimientos y la 
voluntad auténtica del pueblo lo predestinaron, siendo 
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escrutado y declarado Presidente de la República el 4 
de Febrero de 155'7. Obtuvo 96,735 votos, 17,000 m8e 
que su adversario m&-favorecido, y toluó posesión del 
culminante puesto el 1"e Abril del mismo año, JT 10 
ocupó hasta concluír el legal, en mitad de la 
revolución, en 1561. 

Al estudiar aI Dr. Ospina corno Nagistrado, encuen- 
t r a  uno al hombre de acción que se consagra escrupu- 
losamente a las mejoras materiales del país, y a.1 con- 
vencido republicano que domina los ma'ores proble- 
mas que han agitado nuestra vida tormentosa. A i u -  
chos hombres de las generaciones nuevas cr~en-y otros 
aparentan creer-que esos problemas se presentan por 
primera vez en la época en que estan viriendo, e !gno- 

nacieron ran o asparentan ignorar, que esas difici~ltade~ 
con la República, y que su defensa y solución es victo- 
ria que cuesta el desgaste de cerebros poderosos, y la 
vida de colombianos beneméritos. 

Van a pasmarse los espn'ritus coloniales y los que se 
han nutrido con la leyenda de un Dr. Ospina intransi- 
gente y fosco, terco y ultramontano, estrecho, tortuo- 
so y anticuado, cuando sepan-como lo estan viondo- 
que casi todos sus principios son tan avanzados, tan 
progresistas, digamos10 m&s claiqo, tan rectamente li 
berales, que rriuchos de sus tenaces adversarios se ne- 
garian hoy a suscribirlos por ...... demasiado liberales. 

Para apreciar debidamente los méritos del Dr. Os- 
pina conio Administrador de la cosa pública, sería ne- 
cesario emplear el mismo procedimiento con que él su- 
po avalorar los del Dr. José Félix de Restrepo : descri- 
bir la época en que le tocó figurar. Pero no tengo tiem- 
po para trazar este cuadro; rne conformo con enunciar- 
lo, recordando lo que el mismo Dr. Ospina reílere, estc 
es, que en 1830, cuando empezó en Antioquia ta l  carre- 
ra, no había media docena de empleados que conocie- 
ran sus deberes oficiales, ni mucho menos que supieser 
practicarlos. Curioso y significatit-o es el diálogo ccr 
que el Dr. Alejandro V6lez, uno de los mayorestalentc: 
que h a  tenido Colombia, y el Dr. Ospina, empezaron si:: 
funciones de administrar esta Provincia. 

-iUd. sabe gobernar, Ospina? 
-Nó, señor. 
-Yo tampoco, respondió con no imitada modesti = 

el Gobernante V6lez. 
Y por no creerseirnos profundos adrninisttradore:- 

iluminados por el Espíritu Santo-pidieron los poz - 
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escmitado y declarado Presidente déla República el 4 
de Febrero de 1857. Obtuvo 90,735 votos, 17,000 más 
que su adversario más-favorecido, y tomó posesión del 
culminante puesto el 1" de Abril del mismo año, y lo 
ocupó basta concluir el período legal, en mitad de la 
revolución, eñ 1861. 

Al estudiar al Dr. Ospinacomo Magistrado, encuen 
tra uno al hombre de acción que se consagra escrupu 
losamente a las mejoras materiales del país, y al con 
vencido republicano que domina los jriayores proble 
mas que han agitado Muestra vida tormentosa. Mu 
chos nombres de las generaciones nuevas creen—y otros 
aparentan creer—que esos problemas se presentan por 
primera vez en la época en que están viviendo, e igno- 
ran o aparentan ignorar, que esas dificultades nacieron 
con la República, y que su defensa y solución es victo- 
ria que cuesta el desgaste de cerebros poderosos, y la 
vida de colombianos beneméritos. 

Van a pasmarse los espíritus coloniales y los que se 
han nutrido con la leyenda de un Dr. Ospina iu t ransí 
gente y foseó, terco y ultramontano, estrecho, tortuo 
so y anticuado, cuando sepan—como lo están viendo- 
qué casi todos sus principios son tan avanzados, tan 
progresistas, digámoslo más claro, tan rectamente 11 
borníes, que ranchos de sus tenaces adversarios se ne 
garían hoy a suscribirlos por demasiado liberales. 

Para apreciar debidamente los méritos del Dr. Os 
pina como Administrador de la cosa pública, seríame 
cesario emplear el mismo procedimiento con que él su 
po avalorar los del Dr. José Félix de Eestrepo: descri 
bir la época en que le tocó figurar. Pero no tengo tiem 
po para trazar este cuadro; me conformo con enunciar 
lo, recordando lo que el mismo Dr. Ospina refiere, esto 
es, que en 1830, cuando empezó en Antíoquia tal carre- 
ra, no había media docena de empleados que conocie- 
ran sus deberes oficiales, ni mucho menos que supiesen 
practicarlos. Curioso y significativo es él diálogo con 
que el Dr. Alejandró Vélez, uno de los mayores talento: 
que ha tenido Colombia, y el Dr. Ospina, empezaron sr 
funciones de administrar esta Provincia 

—¿Ud. sabe gobernar, Ospina? 
—Nó, señor. 
—Yo tampoco, respondió con no imitada modesth 

el Gobernante Vélez. 
Y por no creerse unos profundos administradores- 

iluminados por el Espíritu Santo—pidieron los poete 
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-encií>n. 
E n  1842 auxilió coi1 eficacia el camino del Quindío, 

-,le bo? sigue demandando la  preferente atencion de 
* 2s gobernantes. 

Ex 1813 hizo levantar el censo de la República, em- 
-?resa bien difícil aun para niiestros medios actuales, y 
-mi imposible en aquel tiempo. 

Los establecimientos de castigo recibieron incre- 
:iiento 7 notables rnejoras, merced a 10s esfuerzos que 
les consagró en 1815. 

A1 orden del día esta hoy lo que llamamos Camino 
de Occiclenfe, y ocupa largos trabajos g vigilias de los 
hombres más notables de Antioquia. Hé aqui cómo 
í)re~iiitiG 7 señaló el Dr. Ospina la importancia de es& 
ría en la Memoria que presento a la Ciimara P r o ~ i n -  
zial de hntioquia en 1845; después de hacer algunas 
juiciosas observaciones para la construcción de la vía, 
conclilye : 

((Ti? camino directo a las costas del mar es la em- 
presa de mayor importancia para esta Provincia.)) 

Fue continuo el cuidado de este mandat,ario por la  
escrupulosa organización de las rentas municipales, y 
obra silya es la parte sólida y correcta que de ella nos 
queda. Grande amigo fue de la vida municipal, y en 
cuanto pndo, la robusteció y la ensanchb. 

t ñ o  de los más peligrosos c&nceres que han empo- 
brecido Ia existencia de los países latinos-tipos de for- 
maciones comunitarias-han sido las pensiones ; j es 
t an  cómodo vivir de las rentas nacionales, sin contri- 
buír a s u  sostenimiento ! También al remedio de esta 

* 
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•ros qué sobre tales materias podían Obtenerse, y lo- 
graron i'nstruírse e instruir a-los demás. ; 

Tuvieron que empezar por liacer ellos la tarea de 
os empleados subalternos, aun de los más inferiores, 
para qué éstos pudieran aprenderla; y cuenta él Dr. 
Óspina queen las primeras Asambleas de Antioquia té- 
nía que escribir a los Diputados las proposiciones que 
deseaban presentar,- porque ellos eran incapaces- de re- 
dactarlas. 

En sus postreros años recordaba esto el "Dr. Ospi- 
na, y exponía y admiraba los progresos realizados en 
todos los campos de nuestra actividad; en su noble 
sencillez no se hacía cargo de que en aquellos progre- 
sos él había sido el más notable campeón intelectual. 

No sólo en este.Departamento, sino en todo él país 
quedan las huellas materiales de su inteligente inter- 
rencióm _ 

En 1842 auxilió, con eficacia el camino del Quindío 
que hoy sigue demandando la preferente atención de 
los gobernantes. , ' A 

En 1843 hizo levantár el cehso de la República, em- 
presa bien difícil aun para nuestros medios actuales, y 
casi imposible en aquel tiempo. 

Los establecimientos de. castigo recibieron incre- 
mento y notables mejoras, merced a los esfuerzos qué 
les cousagró en 1845, 

Al orden del día está hoy lo qüé llamamos Camino 
de Occidente, j ocupa largos trabajos y vigilias dé los 
hombres más noíables de Antioquia. Hé aquí cómo 
presintió y señaló el Dr. Ospina la importancia de esa 
vía on ];i Memoria que presonló a la Cámara Provin- 
cial de Antioquia en 1845; después de hacer algunas 
juiciosas observaciones para la construcción de la vía, 
concluye: 

«IJu camino directo a las costas del mar es la em- 
presa de mayor importancia para esta Provincia.» 

Fue continuo oí cuidado de esto mandatario por la 
escrupulosa organización ,do las rentas municipales, y 
obra suya es la parte sólida y correcta que de ella nos 
queda. Grande amigo fue de la vida municipal, y en 
cuanto pudo, la robusteció y la ensanchó. 

[■no de los más peligrosos, cánceres que han empo- 
brecido Ta existencia de los países latinos—tipos de for- 
maciones comunitarias—han sido las pensiones; ¡es 
tan cómodo vivir de las rentas nacionales, sin contri- 
buir a su sóstenimiento! También al remedio de esta 
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enfermedad acudió la ilustradaL solicitud del Dr. Ospi- 
n a  ; en e! Ivlerisaje que presentó a las Cámaras en Abril 
de 1857, expiiso : 

«En otra ocasión os he manifestado qae el Cuerpo 
Legislativo deke ecollornizar cuanto sea posible la con- 
cesión de pensiones, porque con ellas no se hace otra  
cosa que agravar la triste 7 laxnantable situación del 
Tesoro Pbblico, o rnejor dicho, contraer nIieTOs com- 

............ promisos imposibles de ciiriiplir no debe prome- 
térseles (a los servidore8 de la  Patria) mlEs de lo que 
haya probabilidad de cumplirles. y ellos mismos no  
deben exigir ni esperar o t r ~  cosa.)) 

Y en el Xensaje de objeciones, de Xayo del-mismo 
afio, insistía : 

c&on numerosas las viudas y hri6dazios cie milita- 
. res que pertenecieron al E6rcito ane conquist6 la inde- 

pendencia, que se hallan en estado indigente, 7 en qtzie- 
nes, siguie~ldo el principio CIP ígjmldai;, que es e1 dog- 
ma fundaiilentnl de la  Bepílbiica, no podrá nepArseles 
una pensi6n del Tesoro Sacionnl, u n a  vez que se estn- 
blezes un ejemplar de esta especie. Esas vit?d%ü hu6r- 
Sanos no ser611 de Gerier~les ni de Coroneles, sino, en 
geriaral, de Jefes -y Oficiales de rnenor jerarquía. ; h>e?*~ 
ser$ el empleo obtenido en e1 PCjBrcito y no el sacr~R- 
cio keelio por Ia Patria, 3 0  qne debe (lar derecho al so- 
corro ? 

............... (: Jlis objeeioiles parten de este pri~cipio : 
toda ley clebe ser practlcab!?. y Izt que no !o sea 110 de- 
be espedirse, poiqrie reprrgria z;l elei-adi~imo decoro tiel 
legislador, y viene a ser un:: bi~rla indigua cXe la ioajes- 
tad Irgislativa. Todo ej~cütar  a cijtlie? se ordene una 
cosa. impracticable, tiene el debrr de repre~enta rlo; plies 
de otra i7:anerah;~rEa pensar con su aq~iescencitt que !o 
ordenado era retilizaBZe, y enga5ari;s así tanto a: orde- 
nador corno a 108 interesados en el ordenamiento.)~ 

En su calidad de gobernante prucurii el Dr. Ospiri? 
practicar las ideas econcimícas que profesaba: de e!!c 
d a  prciebn el documento que acabo de citar, redactada 
en contra de la, niayoria del Congreso y contra la PO- 
pularidad qile pudieran obtener ei:tre los aspirantes ? 
pensiones, que también son mayoría. 

A riesgo de lierir la stisceptibilidad del probo GP- 
bierno que regia en iintioqiiia en 1873 y 1815, SP op1:- 
SO a qi:e siguiera de Gobierno-empresario en la  con-- 
trucción de la carretera al río Magdalena; prefería q r -  , 

BEPERTOBIO HISTORICO 
" 

enfermedad acúdio la ilustrada solicitud del Dr. Ospi- 
na; en el Mensaje que presentó a las (■¡uñaras cu Abril 
de 1857, expuso : _ 

«En otra ocasión os be manifestado quti él Cuerpo 
Legislativo debe economizar cuanto sea posible la con- 
cesión de pensionas, porque con ellas rio se bace otra 
cosa que agravar la triste y lamentable situación del 
Tesoro Público, o mejor dicho, contraer nuevos com- 
promisos imposibles de cumplir ..no debe prome- 
térseles (a los servidores de la Patria) más de lo que 
baya probabilidad de cumplirles, y ellos mismos no 
deben exigir ni esperar otra cosa. » 

T en eDMensaje de objeciones, de. Mayo del ínismo 
año, insistía: - ■ : 1 " 

«Son rinmerpsás las viudas y huérfanos de milita- 
res que pertenecieron ¡il Ejército que conquistó la inde- 
pendencia, que se bailan en estado indigente/y en quie- 
nes, siguiendo el principio de igjialdad, que es el dog- 
ma luridamen tal de la Ííépública, no podrá negárseles- 
una pensión,deiTesoro Kacional, una vez que se esta- 
blezca un ejemplar de esta especie Esas viudas y huér- 
fanos no serán de Generales ni de Coroneles^, sino, en 
genera1, de Jefes y Oficiales de menor jerarquía. ¿ Pero 
será el empleo obtenido en el Ejéreito y rio_ el sacrifi- 
cio hecho por lá Patria, lo que debe dar derecho al so- 
corro ? 

«..;.,.>,.......:Mis objeciones parten de este principio: 
toda ley debe ser praetacable, y la que np lo sea no. dé- 
be expedirse, porque repugna al eléjadísinio decoro del 
legislador, y viene a ser una burla indigna de- la majes- 
tad legislativa. Todó ejecutor a quienise ordene una 
cosa impracticable/tiene eldeber de representarlo; pues 
de otra maneraharía pensar con suáquieseencia',que lo 
órdenado era realizable, y engañaría:así tanto al orde- 
nador cómo a los interesados en erordenamieritó.» 

En su calidad de gobernante procuró-el Dr. Ospiua 
practicar las'ideas éconóraieas que profesaba; de. ello 
da prueba el documento que acabó dé citar, redactado 
en contra de la mayoría, del Congreso y contra la po- 
pularidad que pudieran obtener éntre los aspirantes a 
pensiones, que también.son mayoría. 

A riesgo de herir la susceptibilidad del probo Go- 
bierno que regía en Ántioquia en 1873 y: 1875, se opu- 
so a que siguiera de Gobiérno-empresario en la cons- 
tricción de la carretera al río Magdalena; prefería que 
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- iniciativa individualcoronase Qsta y las enipresas sí- 
L-1.RPeB. S>. 

Los qrle pensarnos que el crédito es Ia base de toda  
-':a honrada, sea individual o colectiva. tenemos pues- 
--. la mas Iialagiieñaexpect~ciOn de patriotas en los r e  
- -:tacios efectivo8 que el Gobierno avt!lal consiga pa ra  
--*iacer el cr6dito de Colombia en el Esterior. i Bien- 
- --rnturailo o1 mandatario que nos quite de encima el 
:ri de nación tramposa y fraudulenta, que es el caliii- 
5:ivo con que SF-~ cotiza sil insolvencia ! 

Pensábalo a sí el Secretario del General Eerrari, 7 
: :ocilr6 el decoro de su Gobierno y de su Patr ia  con el 

yreglo de la deudo, exterlor, verificado en 1813; no fue 
; Ia culpa si las desgracias nacionales iiilpidieron 
xnp l i r lo  pmtualtnente. 

L a  dirisión del territorio en entidades administra- 
-iras lia sido en toda s las naciones dificultad grave, cu - 
-3 soluciijn delte tomarse con la mas esti~diacla caute- 
-?.. Sabemos que en Colombia h a  sido causa de agita. 
las perturbaciones, mil? k-~cincrs de !a re.io!ucionaria- 
Jas tante  0130:'iUIlO es conocer ~ U ~ D T ~ Z R ~ ~ S B  opinio- 
--es dei malidatar.io Ospina, con ~~espec'co a nuestro De- - ;crtarcerito. Ln 6.1 infor:lie qu3 como Gobernador -re 
;enti4 a la iiegidlatlxia Coristiiurente de Antioq~fa en 
-:gasto de 18.55. Ieemos : 

((Dividida !a P r o ~ i n c i a  de dntioquia en 1801 con- 
:ia el deseo de !a triayoria de sus 1inbitant.w ' contra 
-1 i70to ua&ri_ime de sus Representantes en el Congreso, 
ia sido reiiitegrniia por la Le? de 14 de Abril ~jltimo, 
L~~edan¿io a611 prirada de1 extenso e ii~iportnrite terri- 
-ario que se extiende por Iss riberas d ~ l  Atrato y del 
;elfo de 1-ra58 ...... clrl cual fue priradrt por miras tan 
rstrtlilas a su prosperidad y buen gobiesiio, como l a s  
iue presidieron a su dirisiríil. Esta debe haber servido. 
ie útil lecci6n par% disipar e! error d~ 10s que Juzgan 
que el adelanto de los pueblos depende del f r m e n t e  
cambio de sus d e ~ * l a ~ c a ~ i o ~ l e s  y del trasiego de sus ins- 
~ituciones adiriinistrativas. Si 1a clivisi6n ni l a  reinte- 
~ r a e i 6 n  de l a  Provincia son por si rnismas fuente co- 
?ios¿i. de prosperidac?, porqiie ésta no procede sino deE 
~ r a b a j o  y de l a  economía de los particrilares que, rnul- e 

~iplicando l a  riqueza, dan lugar a! crecimiento dela PO-, 
'ilacion, a l a  difusión de las luces y n la muItipiicaciÓn 

todos los medio9 de adelanto I comodidad. No obs- 
-ante, l a  reintegración, disminuyendo los gastos de la 
Edministración milnicipal, h a r á  rnenos pesadaslascon- 
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ta iiiiciativa individual coronase ésta y las empresas si- 
milares. 

Los que pensainoá qué el crédito és la basé dé toda. 
| "ñda bonradaij sea individual o colectiva, tenemos pues- 

ra la más halagüeña expectación de patriotas en Jos re- 
| sultados efectivos que el Gobierno actual consiga para, 

rehacer el crédito,de Golombia en el Exterior. ¡Bien- 
aventurado el mandatario que nos quite de encima el 
inri de nación'tratnposa y írauduleuta, quees el califi- 

: cativo con que se cotiza su insolvencia ! 
Pensábalo asi el Secretario del General Herrán, y 

[ procuró el decoro de su Gobierno y de su Patria con el 
arreglo'de la deuda exterior, verificado en 1815; no fue 
siiya la culpa!si las desgracias nacionales impidieron 
cumplirlo puntualmente. 

La división del territorio en entidades administra-- 
rivas ha sido en todas las naciones dificultad grave, cu- 
ya solución debe tomarse con la más estudiada caute- 
la. Sabemos 'que en Colombia ha sido causa de agita- 
das perturbaciones, muy _ vecinas de Ja revolucionaria- 
Bastante oportuno es conocer las autorizadas opínio- 

i nes del mandatario Ospiua, con respecto a nuestro I)8_ 
partamento. En el informe que cómo Gobernador pre 
sentó a la. Legislatura Constituyente de Antioquia em 
Agosto de 1855, leemos: - . 

«Dividida la Provincia de Antioquia en 1851 con- 
tra el deseo de la mayoría de sus habitantes y contra^ 

I el voto unánime de sus Eepresentantes en el Congresor 
ha sido reintegrada por ¡a Ley de 11 de Abril último, 
quedando aún privada del extenso e importante terri- 
torio que se extiende por las riberas del Atrato y del 
golfo de Urábá.,-- del cual fue privada por miras tan, 
extráñás, a su prosperidad'y buen gobieimo, como las-, 
que presidieron a su división. Esta Bebe haber servido, 
de útil lección para disipar el error de, los que juzgan 
que el adelanto de los pueblos depende del freeuente / 
cambio de sus demarcaciónes y del trasiego de sus ins- 

. tituciones administrativas. Ni la división ni la reinte- 
gración de la Provincia son por sí mismas fuente co- 
piosa de prosperidad, porque ésta no procede sino deí 
trabajo y de la economía de los particulares que, mul- 
tiplicando la riqueza, dan lugar al créeimientódéla po- ). 
blación, a la difusión de las luces y a, la multipíicáción 
de todos los medios de adelanto y'comodidad. Xo obs- 
tante, la reintegración, disminuyendo los gastos de la, 
administración municipal, hará menos pesadas las cón- 
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%ribuciones, y dejará, por lo mismo, en manos de los 
ciudadanos mejores medios de enriquecimiento y de pro- 
greso, y dando más independencia e imparcialidad a los  
eiizdadanos que han de ejercer la justicia y la sdminis- 
tración en las localidades, favorecerá la seguridad indi- 
vidual e impedirá el desarrollo de pandillajes de locali- 
dad, tan funestos para la libertad y seguridad de los 
individuos, como para la moralidad de los pueb1os.u 

En el mismo magistral documento se registran es- 
t'os principios, base de cordura y buen gobierno : 

((Se ha  reconocido por todos los publicistas de cré- 
dito, F más particularniente por los pueblos prácticos 
en e1 gobierno representativo, que el poder destinado a 
legislar debe organizars~ de manera que se evite, ante 
todo, el poder de las influencias personales y la precipi- 
tación en las deliberaciones.. . . .. Esto produce alguna, 
lentitud en el despacho de los negocios; pero no convie- 
ne para nada la  rapidez delmoviiniento legislativo. No 
e s  lo numeroso de las leyes y de las ordenanzas ' acuer- 
dos lo que debe calificar de inteligente y atinado el ejer- 
cicio de legislador, sino el acierto desi~sn~andarnientos, 
l a  clariciad y congruencia de sus disposiciones; cosas 
que se obtienen difícilmente, deliberando sin deteni- 
miento. )) 

Este sagaz Magistrado dejó t,ambi$n escritos los 
fundamentos del régimen municipal, al cual dio siem- 
pre importancia suma. Por su infiiiencia se,expidió en 
1842, bajo la Adrriinistración Kerrán, la Ley s o b ~ e  
tcadrninistyaci6n parroqiiial)~. El Dr. Ospinz* autorizó 
varios decretos, órdenes F resolucioiies en ejecución de 
esa.Ley, y en la Xemoria de 1843 habla de ello en loc 
terminos siguientes : 

((No hay tiempo aún para que se ha>~an sentido lo< 
benéficos resultados que, en fundamento, deben espe- 
rarse de esta irriportantísiina Ley ............ Esta  seré 
acaso tenida en poco por los que se paran únicnmentt. 
en las bellezas exteriores y que quieren juzgar !as leje. 
por sus formas sin~étricas; sin embargo, ella encierr~ 
el principio de la libertad municipal y el más fecundr 
germen de educación para el gobierno popular. Es esTz 
l a  primera ley que confía el cuidado y arreglo de 1 ~ ;  
negocios locales a los que mejor deben conocerlos, r, 
los  que más interés tienen en que sean bien administrz- 
dos. No por esto debe esperarse que los Cabildos pr-- 
eedan en sus trabajos con la  regularidad que lo bar:. 
mn magistrado ejercitado en el despacho de los neg-- 
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Iribuciones, y deiará, por lo mismo, en manos de los 
¡ciudBdands mej ores medios de enriquecimiento y de pro- 
egreso, y dando más independencia e imparcialidad a los 
ciudadanos qué han de ejercer la justicia y la ádmínis- 
t ración en las localidades, favorecerá la seguridad indi- 
vidual e impedirá el desarrollo de pandillajes de locali- 
dad, tan funestos para lá libertad y seguridad de lós, 
■individuos, como para la moralidad de los pueblos.» 

En el mismo magistral docu mentó se registran es- 
tos principios,,base dé cordura y buen gobierno': 

«Se ha reconocido por todos los publicistas de cré- 
■dito, y más particnlarmente por los pueblos prácticos 
en el gobierno representativo, que él poder destinado a 
legislar debe organizarse,de manera que se evite, ante 
todo, el poder de las influencias personales y la precipi- 
tación en las deliberaciones  Jisio producé; alguna 
lentitud en el despacho de los negocios; pero no convie- 
ne para nada la rapidez del movimiento legislativo. No 
es lo numeroso de las leyes y de las ordenanzasypeuer 
dos lo que debe calificar de inteligente y atinado el ejer 
cicio de legislador, sino eí acierto de sus mandamientos, 
la claridad y congruencia do sus disposiciones,*, cosas 
que se obtienen difícilmente, deliberando sin deteni 
iniento.» 

Este sagaz Magistrado dejó también escritos los 
fundamentos del régimen municipal, al cual dio siem- 
pre importancia suma. Por su influencia so .expidió en 
1842, bajo la Administración Herran, la Ley sobre 
«administración parroquial». El Dr. Ospina autorizó 
varios decretos, órdenes y resoluciones en ejecución de 
esa. Ley, y en la Memoria de 1816 hablado ello en los 
términos siguientes; 

«No hay tiempo aún para que se hayan sentido los 
benéficos resultados que, en fundamento, deben espe- 
rarse de está importantísima Ley... .„Esta será 
acaso tenida en poco por los qué se paran únicamente 
<en las bellezas éxteriores y que quieren juzgar las leyes 
por sus formas simétricas; sin embargo, ella encierra 
él principio de la libertad municipal y el iñás fecundo 
germen de educación para el gobierno popular. Es esta 
la primera ley que confía él cuidado y arreglo de los 
negocios locales a lós que mejor deben conocerlos, y ai 
los que más interés tienen en que sean bien administran 
dos. No por ésto debe esperarse que los Cabildos proj 
cedan en sus trabajos con la regularidad que lo haría 
«n magistrado ejercitado en el despacho de los negó- 
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' -1s administrativos. A1 princípio habrBn de cometer 
1 ~ltiplicados desaciertos. y se les vera, con frecuencia 
1-ibarrar; pero como los efectos de sus yerros recae- 

1 sín precisamente sobre los mismos que los cometan y 
:e tierien el poder de corregirlos. t ras  el error vendrá, 

. :;go !a enmienda; y con la propia experiencia, apren- 
-=r&n lo que !es importa saber, e1 manejo de los riego- 

que a ellos solos !es atañen. Admínistrafido los ne- 
;?cios de la parroquia es como a6quieren por ellos in- 
---* 
y-9s; y cuando este a? haya formado, ser& cuando con 

- ropiedad ~ x i q t a  entre nosotros el espí~itia pfiblico, el 
--lii"lo consiste en T-ociferar «libertad)), sino en aque- -. 
.a diligente so1icit:id con qi?e cada uno procura een fa- 

-oí. c!e lo que a todos interesa. Li~Bgo que l o ~  Cabildos 
-e convel?zan de la utilidad Gimedista que les resulta 
'P arreglar por sf rtliarnos y conforia4e a su  propis> con- 
-eniwicia lo que a ellos solos toca, yenq-;eiling;fin otro 
?urde intere~arse nilcl-to. sus acuerdos y disposiciones 
2-r&n ni& pi~iitualiuente ciimp!ido~ que cualesquiera 
9tros, porqw habr8 tanbos celadores de Sta ciecuci6n 
:amo r~cirios que Iian -i,o~na:?o p ~ t e  en sir sci1erc10.n 

He sido apóstol. poco a~ to r i zado  desgraciadarnen- 
;e; de ia reconci!iación nacional : por eso registrt, con 
'fibiio que el G e q ~ r a l  HeirBr,, bajo la gloriosa Adrni- 
listrari611 qr7e el Dr. Ospina enalteci6, fue maestro y 
sieciitor de esa reconcilinci6r,, ampar&ndo!a bajo el ré- 
iirnvn conetitaciona!, que es 3x1 protección y garantía, 
I-;n la alocuvión que aquel ilustre General Presidente 
<irJigLó a los granadinos en 3 845, se expresaba en es- 
tos nobles t6rnlinos : 

elntentar reconciliación ~arecii i  en aqixellos mo- 
mentos emprender rrria cosa imposible jen medio de la 
guerra de 1844) ......... Me animh, sin embargo, la espe- 
ranza de que mi sistema se haria? popular gradualmen- 
te, a, medida que ma~yores ventajas obtn7iiei-a la causa 
del orden. Consideraba que mientras m&s se robuste- 
ciera el poder del Gobierno, tendria éste n a y o r  obliga- 
ción y más facilidad de ser generoso. que era el medio 
de proporcionas la, reconciliaci6n proy~ctada. hle pro- 
puse, en fin, sostener mi sistema hasta convencerme de 
su ineficacia, o hasta justificarlo con resultados. Diez 
nieses después de que torne posesión del des.tino de Pre- 
sidente, la guerra había terminado, el imperio de la 
Constitución estaba restablecido en toda l a  Repúblicrt 
-7. mi sistema principió a ser popular.)) 

El mismo General Herrgn, en el documento que ci- 
4 
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eios administrativos. Al principio habrán de cometer 
multiplicados desaciertos, y se les verá con frecuencia 
desbarrar; pero como los efectos de sus yerros recae- 
rán precisamente sobre los mismos que los cometan y 
que ri-iii-u i-| pod^r de coiTcjdrlos. tras el erroi vudm 
luego la enmienda; y con la propia experiencia apren- 
derán lo que les importa saber, el manejo de los nego- 
cios que a ellos solos les atañen. Administrando los ne- 
gocios de la parroquia es, como adquieren por ellos in- 
terés; y cuando éste se haya formado, será, cuando con 
pruiú'ilad exisra. hit.ie nosotros el espíritu piiii!i,:(), el 
cual no consiste en vociferar, «libertad», sino en aque- 
lla diligente.solicitud con que cada uno procura en fa- 
vor de lo que a todos interesa. -Luego que loa Cabildos 
se convenzan de la, uiüidad inmediata qr.e les resulta 
de arreglar por sí mismos y conforme a su nropia con- 
veniéucia lo que a ellos solos toca, ven que ningún otro 
puede interesarse mucho, sus acuerdos y disposiciones 
serán más puutuaimcnte cumplidos .que cuulcsquiera 
OiOis. porque habrá laidos i.rludoivr, da .-.u •.•ir-r-uci.-hi 
;om.j vecinos que han tomado parte en su acuerdo.» 

He sido apóstol, poco autorizado desgraciadamen- 
te/de. la-reconciliaeiQn nacional: por eso registro con 
júbilo que el General Herrán, bajo la gloriosa Admi- 
nistración que el Dr. Ospiua enalteció, fue maestro y 
ejecutor de esa reconciliación, amparándola bajo el ré- 
gimen co.nstrtneionál, que es su protecciónly garantía. 
En la alocución que aquej ni - , ^ 
dirigió a los granadinos en 1845, se expresaba en es- 
tos nobles términos; 

«'ntentar reconciliación pareció en aquellos mo- 
mentos emprender una cosa imposible (en medio de la 
guerra de 1841). Me animó, sin embargo, 'a espe- 
ranza de que mi sistema se haría popular gradualmen- 
te, a medida que nmyores vcnlujns obtuviera la causa 
del orden. Consideraba que mientras más se robuste- 
-ciera el poder del Gobierno, tendría éste mayor obliga- 
ción y más facilidad de ser generoso, que era el medio 
de proporcionar la reconciliación proyectada. Me pro- 
puse. eu fin, sostener mi sistema hasta convencerme de 
su ineficacia, o hasta justificarlo con resultados. Diez 
meses después de que tomé posesión del destino de Pre- 
sidente, la guerra había terminado, el irtiperio de la 
Constitución estaba restablecido en toda la .República 

_j mi sistema principió a ser popular.» 
El mismo General Herrán, en ol documento que ci- 
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to,  se encarga de decir la  parte consciente y meritoria 
qiae e s  su sistema de gobierno tornaban sus Secreta- 
r i o ~ ,  entre !os que figuraba el Dr. Ospina como el pri- 
mero : 

ccDepositada mi con6ar;za en 108 ciudad~r108 elegi- 
dos, éstos hc~n participado de la influencia q:le han de- 
bido tener en los autos de sus respectivos depzrtanien- 
tJos, y salo ei %;represidente .y ellos han sído ixis conse- 
jeros e12 los negocios ale 12'1 Administración PGhlica. El 
Ticepresidentz, i9u:vrnente elegido por el pueblo, dig- 
no bajo todos ios títulos de ociipnr este elevado pízes- 
Lo, y los Secretarios, a quienes IIaruG, ao  para cine nie 
obedecieran ciegamente, sipo para que desernpellaian, 
segfin sus conciencias, la ard:la tarea de sus destinos, 
han compuesto el iinico cfrc:ilo que haya tenido in- 
fluencia en mis deliberaciones)). 

Cao de los puritos que más diEcriltades te6ricas y 
prácticas ofrece en el sistema republicano de pobierm 
es la cornposicidn de los hIEnisterios y !a condiicta de 
los &linistros, en relación con el en.vargado d?l Poder 
Ejeer~tivo. E6 aqui la doctrina qi:? sent6 e!Aliaistro clel 
General EIerr&n, y a la que se a tuv0 . e~  s:rs actos oficia- 
les y privzdos; Is, ddes;trrollG ea el nemero 19 Gel ~ e r i 6 -  
dico e a  F ' ~ ] ~ B R c ~ ~ R  : 

((Si esto rs lo que corresponde hacur a! Presidente, 
veamos c116,l debe ser irt conducta de los prcho:n'sres 
de un partido, a qaiiiies se i!c;~rz~. para organizas 11n 
hlinistrrio. R i  e1 programa 3- !os ri:edi.js de i ~ d i z a d o  
que el 13rrside:2te les ~ ~ ' e s e ~ i t a  no 18s SOTI a.ce;fti?l?ies, de- 
ben a?anifestar!o siriiera >- Lrbnca~ente; to63 d l s i ~ ~ u i o  
en esta ocasióri es ~ i ~ ! p b l e ;  es urla fnita grare índiicir 
o dejar al Presidente en pl error de que sr;s pro:rec.tos e 
ideas est&n coaformes con 1% opinibn de ':EL tx~a;lorl~t, 
ciianclcesto n»  es así ...... Znqe~ersii, la col.iZcctad~ los 
~rc l~ornbres  de u:l partido Ilarnados a hacer parte de 
un Jlinisterio debe ,ser tal, que cornpehn a! P~ebidente 
a obrar conforme, en todo, n los principios que ellos 
profesan, de manera que puedan sostenerlo resnelta y 
cumplidamente en todos sns aceos; O a que se separe 
abiertalnente de esos principios, para poder tanbien 
combatirlo franca y decididamente. 1'0s hombres pú- 
blicos que cooperan a que la Adhinistracií,n, de cuyo- 
actos aparece responsable su partido, si@ rina conduc- ' ta incierta e inconsecuente, colocan al  Gobierno y se co- 
locan ellos mismos en la situacion más falsa y m&s em- 
barazosa que puede imaginarse; en aquella situaciór 
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to, se encarga de decir la parte consciente y meritoria 
que en-su sistema de gobierno tomaban sus Secreta- 
rios, entre los que figuraba ol í)r Ospma como el pri- 
mero; 

-iMiositada mi i-ouiiaiiza hi 1o< i-iudml-imis ide.n'i- 
aos. os han participado de 'a influencia que han de- 
bido tener en los actos de «us i espectivos departamen- 
tos, y sólo el Vicepresidente .y ellos han sido mis conse- 
jeros" en los negocios de la Administración Pública. El 
Yicepresiaente, libremente elegido por el pueblo v dig- 

i. 
to, y los Secretarios, a quienes llamé, no para que me 
obc'docicran clégaméíité,, sino pura que desempeñaran, 
según sus conciencias, ía "ardua tama de sus ae31 -os. 
han compuesto el único círculo que haya teuidc in- 
fluencia en mis deliberaciones». 

rito dr lo-; puiítos (JIIH ¡nú^ : li irMfi! ndcS ti-órii-US y 
prácticas ofrece cu el sistema-republicano de gobierna 
es la composición de los Ministerios v la conducta de 
los Ministros, en relación con el encargado del Poder 
Ejecutivo I I •' aqm doctri ía que sentó el Ministro del 
General Plerrán, y a la que se atúvome sus actos oficia 
lee y p-ivc.h-. |;i de cn.-lió en ci n^meru 1 Ó •¡¡•l ucrió- 
ili'-ú cix-yiiy.ach'n 

«Si esto es lo que corresponde hacer al Presidente, 
É 

de un partido, a quienes se llama para qrganizai un 
Miuisu'Viii. .-'i .•! nrogr;!!!::! ;• te- m.-b'":; d" o-nlizarlü 
que el Presidente les presenta no les son aceptables de- 
ben manifestarlo sincera y francamente; todo disimulo 
cu csui < «•usióii ss «.•ülpnl'.l!'; •'< un.! tu i ta. grave inducir 
o dejar al Presiden te en el error de que sus proyectos e 
ideas están conformes con ia opinión de la mayoría, 
miando esto no es así En general, la conductafle loa 
po lili i ¡ubi i ; ■!■ iiu ¡'.iliido iínimclún U. lin.vr ] i,! itc • h'1 

un Ministerio deoe tal, que compelan al Presidente 
o i'-.l.rtir .••.m'oni!»". cu íti ios principios que cll'.a 
profesan, de manera que puedan sostenerlo resuelta y 
cumplidamente en rodos sus actos- o a que se se «are 
abiertamente de esos principios para poder también 
combatido franca y uecid idamente. Eos hombres pú- 
blicos que cooperan a que la Administración, de cuyos 
actos apanvc resp;uu-ablc sn partido.:-u.:¡ una coinluc- 
ta incierta e inconsecuente, colocan al Gobierno y^se co- 
locan olios mismos en la situación más falsa y más em- 
barazosa que púede imaginarse; en aquella sítuaciom 
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=n que el Xinistro, el miembro de !as C%rnara,s, el yerio- 
(lista, el hombre público en ciialqiliei parte en que se 
aalle, no sabe si debe sostener o combatir a ia  Adminis- 
rracicín, en que !a sostiene s medias o casi !a co:nbate.» 

Porque es ci-irinsa y aleccioria, k a n ~ c r i b o  la pican- . 

re narra.ciQn que hacv e! Dr. Ospina de un incidea$e mi- 
[ nisterial, en que se puso eí: juego su dovtrizu, quiz& coa 
I algo m&s calor de lo qne 61 mismo e:lse:?a:.a : 
l gCorno el primer Uluisterio qile ei Ipresit'w-tti3 nom- 

bró se eompwiese de !os h o ~ i l x  e8 m@ c a j ~  ~ C A  y Yespe- 
tables con que contalm el po~ t ido  ...... iinc -3% pos de 
otro tirviero~i qrie re~lunciar !as Carter-1~. psrqne m&s 
o menos tarde fueron eonoclencio a fondo el cai.$ctezr; 
(!el Presidente, quien colno hombre de imaginaci6u fo- 
gosa y de eflrhcter Impieeioriable, arr2batiido y ~eie i -  
c!oao, se difigfa mas por Ios arranqiies del capricho y 
del apnsioaarniento que por in razón: sns ideaseran su- 
perficiales d~seoilcertzdas, 811 ~~aniclad ~i-t?lchn; no  me- 
nor era la  suse~ptibilidttciid cle ser exp:otac"i por la adu- 
laei6n 7 !a lisonjn: y Ia ct:ribiribn de popxlaridxd Lo 
irnpuls~ba a ser fecnnC?:o $11 jrolneca ,í 7 a i f~p ta r  pla- 
nea de i~ejoras ,  atropeli-idamente, sir1 wspa:e 19 .zite- 
riorrnente e-itabiecido. por razoi-ta'oiv, oiclenc,do y me- 
trJdico qric3 Iue~e. 

(:Así las ?oJas, !!e26 eX ?fa en qíxe el J1ii:iaturio Cieli- 
ber6 en seci-&o ciobre Ir, ne~vqidad de dic t~irar  qiie el 
Presidente es t iha  aferfaí3r, c?e loci~ra qur si l i ~ l a a ~ e  
;26 Tji'epie~ir!pnte a3 eje~.eici;s :!:p! Pmlp;' E j ~ c ~ f j v ' r ~ :  ma-, 
no conkando ?:los con ia ac3CesiG-n $e !os cairp3a d9 la 
fuerza p6b!ica, p ten3ero~:os do i i ; ~  co:?-ílicto S'811g~ie~lto. 
no se a t re~+ro3 e 6ar  ese ~ U R C .  Carn ~ P I I ( ~ ~ Y I ~ ~ D  enton- P ces la irnpocihilirlad íle entendersv coi1 el JeIt' de la Ad- 
ministraci61i~ se alnjsron ciel Cr>birrrlii. v soh2.e todo en 
los dos fi2íirrzoa aEos. 81 el Presidente tenía X~c;~Yil :~io~ 
c"ii-;ptiestos a cornp!scerio, carecia de con wejeros pr11de1i.i- 
tes 7 E;,n,es. capaces rjs 111oc3er~i- SUB tende*?cias y des 
contenerlo e:? sus arraricjues. Imes la r!~tyorp~,r-tedelos 
I~ombí-es cle i~??ysitanein qti-q entraron a: Mii~iüteiio,  ea 
reemplazo dc aqu6!:os, hubierun de ha!ir de 61 ;;os iden- 
tlco motivo.)> 

P ~l anciario Tiempo-que hace la lii*itorim-silele te- 
ner el capriebo de darnos toinos~~itiguoscorno nuevos. 
sin cambiarles rriás cjne las fechas y los nombres. 

hsi, ya en vuestra memoria, habrA surgido el recuer- 
do  de la alegada ineania pre~iclencial, de las dificiilta- 
des ministeriales, y de la acti7;idad dealgunos prohom- 
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que el Ministro, el miembro de las Cámaras, el perio 
(lista. I ; hr.uibiv l.'-.'-hlii i. ■•ii i'IUi li j 11 i'.'"' | r; rí.' cuque se 
baile, no sabe si debe sostener o combatir a la Adminis- 
tración, en que la sostim e c medias <> casi la combate.» 

Porque es curiosa y alecciona, transcribí la pican- 
te narración que hace el Dr. Ospina de un incidente mi- 
nistenai.cli .¡m- se •): iucm » ci do-ti rii;;;. qi;iz:i ro!! 
algo más calor de lo que él mismo enseñara; 

«Como el primer Ministerio que er Presidente nom- 
bró se compusiese de los hombres -más capaces y. respe- 
tables con qiie contaba el partido. .. um u )s ^ 
otro tuvieron que renunciar las Cartelas, porque más 
o menos tarde fueron conociendo a fonde e1 carácter 
del, Presidente, quien como hombre de iraaginación fo- 
gosa y de. carácter impresionable, armbatade T veiei 
doso, se dirigía más por los arranques del capricho y 
del apasionamiento que por la razón sus ideas eran su- 
perficiales y desconcertadas, su vanidad mucha; no me- 
nor era la susceptibilidad de ser explotado por la adu- 
hirión y !;i li-inin: y le amlú-ióu de popii'undcd tu 
impulsaba a ser fecundo en promesas v a adoptar plaí" 
ik- mejor;!:-, a!roiieliadamenre. sin resir lo uuie- 
riormente establecido por razonable, ordenado.y mcr 
tódico que fuese. . ' j : 

«Así las cosas, llegó el lía en que o) .Ministerio deli 
beró en secreto sobre la- necesidad d<- declarar que el 
Presidente estaba afectado de locura y que se llamase 
;il Viriqu-i'-fi.i. ;,ó'i-:.!;-; i i'-d'-r ütívm- ums 
no contando ellos con la adhesión de los cuerpos de-la- 
fuerza pública, y temerosos de un eom 
no Sé aMvr-r- él ;; ere | -; 1 -; 1 c éii/- ■■ÜO , . - i i - -i! 
ees lá^imposibilidar de ent rders? cfTn el Jefe de la \a- 
5iii'i¡stri.i.'ió!i. s.■' filcjariui .í.-i CoM» nm. v '--c ;c ¡•¡■¡d.: .-¡i 
los dos últimos años. Si el Presidenta tenía Secretarios 
dispuestos a complacerlo, carecía.deeonsejei'os u-nden- 
1: - s y I i !é! i• ¡vi ¡ >• 11;-.'.-', de mod.-T;: r su., e •! h ér- y ' i, , 
contenerlo en su" arranques, pues la mayor parte de los 
hombres de imp(}rtancia que.entraron al Ministeriordl^, 
reemplazo de aquéllos, hubieron de salir de él por idéu 
tico motivo.» . , 

K1 aiicianodPiempb--que hacé la htídria-dsuélééte 
ner el capricho de darnos tomos antiguo "■como nuevos, 
sin cambiarles más que las fechas y los nombres. 

Así, ya en vuestra memoria.habrá surgido el recuer- 
do de la alegada insania presidencial, délas dificulta- 
des ministeriales, y de la actividad de algunos prohom- 

^ i 
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.&res de partido, que no pararon, corno entonces, en el 
obligado alijamiento ni en las resoluciones leg.ales, sí- 
no en esa otra  mayor deme~cia, en la  desastrosa clau- 
dicación del 31 de Julio. 

En materia de reformas administratiras, rr-iantiívo- 
se el eminente mandat,.trio en el jllsto medio, que ni lle- 
g a  tarde a l  banquete de la  civilizaci0n, ni lo perturba 
i'estinAnddo. :(Aceptahe :7 promovía, son sus palabras, 
consta,ritemente a todoghero  de reformas, pero hechas 
gradutllrrieiite y- con el tino prudencia debidos pare 
que los males de la refornia no vengan a ser peores que 
los que con ella se iritentan destruir». La 6iiriIizaciOn. 

Conlo redactor que fue de la Constituci6ri de Antio- 
cl~iia, sancionada en 1833, g Presidente de !a Contrtitu- 
vente. óeritír en ellas entos frandairientales principios de 
'herecho adminisi-racivo : ~ e c p o n s ~ ? i i d l  de todos los 
~iriyleaclos pilblicoe. por su conducta oficial; wtableci- 
niie-rtn cl~zriiico de  iss rentasmilnicipales; y el ~iguien- 
t e  : aH,a Coasti-tucióí~ política de la Rrpijblica y la rnu- 
nieipai de la Provincia se aplicar&n preferentemente a 
cualquiera difipofiici6n m~~nfcipals. 

Fij6, cor, :,a sar-tanciostt concisi6n que le era p e a -  
liar, y de ncuercio con los m8s autorizados principiosde 
la ciencia, la misión 6e lo8 Gobier~ios; en: BI Co~ls'ritu- 
cionnl de esta, ciudad decia : 

((La riqileza y la p~-oqyeridad d~ lo& pt~eblos iio tie- 
nen m68 qrxe uri solo origen: el trabajo g Is economía 
de Los incl~vidiros. Los gobiernos no estan llemados a 
enriquecer a 10s particn!ares, sino a darles seguridad, 
mnriteniendo e1 orden 3 defendiendo las persoilss y !as 
propiedades cle la agresiíin del vicio p del delito; pero 
no hay gobierno riinguno qne p u e d ~  i;acer qae sean ri- 
POS los qrre no -tir;zbttjan J- econoniizan.)) 

Qniz;i. no hap en los probiernas de la Admini~t~ra- 
cicin Pfiblica uno rn&s compiicado y debatido que el Ila- 
mado de las Z~cuilades extrno~clinarias. Quedaría defi- 
ciente este estudio en cnestión tan cardinal, si no recor- 
dase las opiniones del Dr. Ospina, aixtorizado como el 
que más para t ra ta r  de ellas : 

((Si callan los legisladores sobre este punto de la le- 
gislación, por t,eincr de Ga,r a la autoridad u11 poderex- 
orbitaaite y peligroso, es necesario que tengan presente 
qtie de este modo !a dejan en la  necesidad de ejercer !I 
dictadura, t an  ilimitada con10 temible, o de abandonar 
e! país a, los estragas de la tiranía. Es un hecho ineon- 
troveriiule que en l a g  circunstancias extiraordinarias 
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•bres do partido, qno no pararon, como entonces, en el 
obligado alejamiento ni en las resoluciones legales, si- 
no en osa otra mayor demencia, en la desastrosa" clau- - 
dieacióu del di de Julio. 

En materia de reformas administrativas, mantúvo- 
se el eminente mandatario en el justo medio, que ni lle- 
ga tarde al banquete de la civilización, ni lo perturba 
•festinándolo -(Aceptaba y promovía son sus palabras, 
constantemente a todo género de reformas, poro hechas 
gradualmente y con el tino y prudencia debidos para 
que los" males de la reforma no ^engan a ser peores que 
los que con la se intentan le'- tuW TJt^ Cifilización. 

Corno redactor que fue de la Constitución de Ántio- 
quia, sancionada en 1853, y Presídeme de la Gonstita- 
yciite. sr-¡iló mi ./das c-i"- mndamenhik-s jiriir-ipios de 
Derecho administrativo: responsabilidad de todos los 
empleados públicos por su conaucta oficial; estableci- 
mit xo científico de las rentas municipales; y el siguien- 
te : «La Constitución política de la República y la mu- 
nicipal de la Provincia se aplicarán preferentemente a 
cualquiera disposición municipal», 

Fijó, con la sustanciosa loncisión que le era pecu- 
liar, y de acuerdo con los más autorizados principios de 
la ciencia, la misión de los Gobiernos; en EL Constitu- 
(■ionul de esta ciudad decía • 

«La riqueza y la prosperidad los pueblos no tie- 
nen más que un solo origen: el trabajo y la economía 
de los individuos. Los gobiernoa no están llamados a 
enriquecer a los particulares, sino a darles seguridad 
manteniendo el orden v defendiendo laa personas y las 
propiedades de la agresión del vicio y del delito; pero 
no hay gobierno ninguno que pueda hacer que sean ri- 
cos los que no trabajan y economizan.» 

Quizá no haya «u los problemas de la Administra- 
ción Pública uno más complicado v debatido que el lia 
mado de las facultades extraurd'marias. Quedaría defi- 
ciente este estudio en cuestión tan cardinal, si no cecor- 
dase las opiniones del Dr Ospina, autorizado como el 
que más para t ratu r de ellas: 

«Si callan los legisladores sobre este punto de la le- 
gislación, por temor de dar a la autoridad unpoderex- 
orbitanté y peligroso, es necesario que tengan presente 
que de este modo la dejan en la necesidad de ejercer la 
dictadura, tan Ilimitada como temible, o de abandonar 
ol país a los estragos de la tiranía. Es un hecho,incon- 
trovertible que en las circnnstancias extraordinarias y 
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eolentas en que se encuentra ert territorio quees, o que 

1 r a  a ser inmediatamente el teatro de la guerra, es im- - - 
~osib!e proceder cori arreglo a las  fórmulsls establecidas 

i para el tiempo de paz. La autoridad, pues, colocadaerr 
~ s t a  situación, o respeta las fórmi-ilas J- sílcumbe, o las 
atropella para defenderse. En el primer caso, con 11; au- 

I toridad cae el orden legal, y sobre sus ruinas queda 
rriunfante y establecido el m$s temible de los despotis- 
m o ~ ,  el r6glmen del sable, que es el enemigo que de ter- 
ca amenaza l a  libertad en Hispano América, 3- el q e 
en más de un punto in ha sojuzgado. En el segundo c t -  
so, la autoridad pierde el prestigio de lalegalidad, opo- 
niendo una infracción a otra  infracción, 7 UD delito a 
otro delito; las leyes, conculcadas por los mismos que 
las defienden, quedan hasta cierto punto enírilecidas .Y 
desvirtuadas; lag garantías no sólo han sido suspendi- 
das en los momentos del peligro y de la  necesidad, sino 
que, esta b!ecido el hecho de que la autoridad, cuando la, 
urgencia lo exige, atropella l a  le?, han quezado depen- 
dientes de la 7-oluritad del que mancla, sin mtemuraf 
que las defienda, expuestas a ser Tioladas cada dín : 
han dejado de ser garantías. Sada  de esto sucede cuan- 
do es la, ley la que en casos determinados, y con arreglo 
a fórmulas establecidas, dispone la suspeilsi6n de algu- 
nas garantías o de algunas leyes; llegado el caso, la. au- 
toridad obligada a proceder en sentido contrario zt 6s- 
tas, no se hace delincuente; pasado el peligro esas leyes 
reaparecen intactas, y las garantías suspendidas mo- 
rnenttineamente, se ostentan de nuevo con todo su vigor. 

((Esto que digo no es una teorh queyoimagino, es- 
t o  es lo que todos los días sucede en los países más ci- 
vilizados del mundo, en que la libertad esta incixestio- 
nablernente establecida, y donde es ~ n á s  ampliamente 
practicada. 1) (it2émo1-idpresentada al Congreso de 3845). 

Con la  autoridad que daban a l  Dr. Ospina su claro 
criterio, sil ciencia vastísima y la cxperiencia adquiri- 
da en el desempeño de delicados empleos, en difíciles 
épocas, previó desde 1858 la  turbación clel orden públi- 
co, que desoló el país dos años más tarde; puso cuan- 
tos  medios dignos estaban a su zllcance para eritarlo. 
e iilsistiendo en ideas que ya  he mencioriado, decia: 

e h s  alzamientos guerras intestinas qae nos ani- 
quilan tienen siempre por origen alguno de estos he- 
chos : violencias o fraudes que, frustrando el derecho 
electoral de los pueblos, elevan a las magistraturas in- 
dividuos rechazados por la opinión general, en perjui- 
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violentasen que se encuentra ea territorio que es, o que 
va a ser inmediatamente el teatro de la guerra, es im- 
posible proceder con arreglo alasíórmulaséstaMecidas 
para el tiempo de paz. La autoridad, pues, colocada en 
esta situación, o respeta las fórmulas y sucumbe, o las 
atropella para defenderse. En el primer caso, con la an- 
torida d cae el orden legal y sobre sus minas queda 
triunfante y establecido el más temible de los despotis- 
mos/el régimen del sable,- que es él enemigo que de cer- ' 
ca amenaza la libertad en Hispano América, y el que 
en más de un punto la ha sojuzgado En el segundo ca- 
so, la autoridad pierde el presiigü le la legalidad, opo- 
niendo una iufmcrión a ol ra infrai-riún, y mi deSbo a. 
otro delito; las leyes, coiieiileadas pm- los mismos que 
las defienden, quedan hasta cierto punto envilecidas y 
desvirtuadas, las garantías no sólo han si'1 o suspendi- 
das en los momentos del peligro y de la necesidad, sino 
que, establecido el hecho de que la autoridad, cuando la 
urgencia lo exige, atropella Ja lev lian quedado depen- 
dientes de la voluntad del que manda, sin antemural 
que las defienda, expuestas a ser violadas cada día 
han dejado de ser garantías/Nada de esto sucede cuan- 
do es la ley la que en casos deterinmados, y con arreglo 
a fórmulas establecidas, dispone la suspensión ue algu- 
nas garantías o de algunas leyes; llegado el paso, la áu- 
toridad obligada a proceder en sentido contrario a és- 
tas, no se hace delincuente; pasado el peligro osas leyes 
reaparecen intactas, y las garantías suspendidas mo- 
mentáneamente, so ostentan de nuevo con todo su vigor. 

«Esto que digo no es una teoría que yo ima gino es- 
to es lo que todos los días sucede en ios países más ci- 
vilizados del mundo, en que la libertad está incuestio- 

Con la autoridad que daban al Er, Ospina su claro 
critério, su ciencia vastísima y la experiencia adquiri- 
da en el desempeño de delicados empleos, en difíciles 
épocas, previo desde 1858 la turbación del orden públi 
co, que desoló el país dos años más tarde; puso cuan 
tos medios dignos estaban a su alcance para evitarlo, 
e insistiendo en ideas que ya he mencionado, decía: 

«Los alzamientos y guerras intestinas que ros ani- 
quilan tienen siempre'por origen alguno de estos ho 
chos: violencias o-fraudes que, frustrando <1 derecho 
electoral de los pueblos, elevan a las magistraturas in- 
dividuos rechazados por la opinión general, en perjui- 
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cio del derecho de los que han obtenido en realidad el 
,fe voto (le In mayoría; en tal caso, una gran parte de la . 

Nación repugna sorrleterse a, los rnagis t rado~ intrusos, a 

y r i@te~ie i~i lo  (>tiso riiedio de substraerse de la ni~iori-  
dad ilegítima que las vías de Hiecho, ociirre a ellas. 
Otras  veces; los e~~cni*gados  de los zzltos poderes, qiie- 
siendo extetitler sus facultades rn&s al16 de In esfera le- 
gal, pr'svaeuii el clidigu~to pUblEco, y liostigados por 1% 
opomi6n,  viola11 I;i:, leyes g atropelian siii respetar los 
derecho:-; jiidiritli~¿ili~s; el faizatismo de pa,rti<io, ~)nt , ro-  
cinealdo eiegtr,ri?elilt~ n los suyog, contra, la ju9t)ici:a re- 
clamada por l¿zs opjrlione~, hace i~.ilpotsibie toda nlp:~ 
raci6a ?cg:;sl; y i c ~ r  ilrle sufrsr;, 110 enicontr:inliio reriletlio 

siis ni;i,les ileiliro tic. la, esfera legal, se la~,nzaii eii 1:1" ro- 
beli6n. Ililclln s vrccs tarrikii6n faccio~os sin ~ l i l  ora,Picla(l 
y ain l>i~tlo~*, cine chpcwilan en las revuc'itns, ~,r:>cluiii;i~~ 

. ryixe di Ciobic~nio eaislpirte ei., ilegítí;nu, c,i>;.~~:ivo, tlefi- 
tr:rctor; cy::e la Ifberí-iid y la democracia han de~:ipúbrr- 
ciclo; errraii~n a los perrersos, ~edrrcen :.U los iill(:í~111 OS, 
y, por u11 fiol;~e de ina,ilo, se adi~ebiar, del Potlor H>iíl)li- 
60 .d.......... 1) 

El Congreso de 1858 no accedió a Bnln y a ot ras  
medidas (le srvgtiridi~il y orderi ptlbiico, qiie rl Bkrcziirieii- 
t e  Ospina reclarnuba. y lIeg6 ia guerra de. 1 WfiO.. 

En manos  clef 1'mbesiderite estaba, el to~lia~'lr?s, p ~ r o ,  
coino 10 P X ~ T ~ Q ~ )  ( i e ~ p l l P s ,  «P: Gobierno q i i i ~ o  wr ~ l i i e -  
ramenl-c? fipl a lfts p r e ~ c r i ~ ) c i ~ ~ z m  I~galas,  porcjile j i a e p -  
bn, que 61 c'icl~i:~ RCI" ~1 l)~inle!'o c1xi d a r  F~JCII  I ~ l o  ( 1 ~  cii~n- 
piiila 1 ~ ; ~ l t a d  :z ]:ir< iiistit iicioiac~~; qiie c : ~  ca3o (le siicuiri- 
bir por - I~~ !LR~  (le : I I I ~ C ) ~ ~ Z T ~ C ~ O T ~ P ~  y ~ o ( ~ ~ ~ E " M o R  l~gnletr, Itt 
responscabi?icla(i no  ~!ociin cri jrxqticia pc3riur. so1~10 el 1'0- 
der Ejec~itI.ri>, q i ~ c  Iii?l>íu :td~<lrticlo  repetid:^^ vcrcxs (11 
pfbligro y 18, xilezesidad de plac,cverso ......... N 

T'ii40 tarnhihn e1 í ' re&:i~l~l~tt? OWI)~I~:L rt3:lliz~tr e1 con- 
t r a t o  que se Ie ~~~~~~~~~L sobre Ias Plil,rnada S ::*@servas 
rlsl Fez?-orzlrrii d~ 4'~1~lna1:1:i, corisc.giair recixrsos y cin iz (t 
vericer la r$voli~cií>n que se le i i ~ c i a ;  nras oid sus pala- 
bras en 621 Siiiforrne que presentó a l  Co:~.;.~.eso (le 4 861 : 

(< P o r  graves q t i ~  fllesen Tos apuros ~11~1 Gobierno por 
le suma, esca,%ez de fortdos prc2 sostener los j;ztstos q11e 
exige el re~tehlee?iniiemto del orden pfilialico, 110 jilzg.6 
conforrneka los inievesea ~iacionales coacluir un contra- 
t o  sobre tales bases ...... 

«E1 Gobier~io ha  deseado ~ivamen-te dar I"acíIidnc1es 
a l a  Cornpañia para qiie reaIice las rilejorag que pro- 

*nL 
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cío del derecho-de los, que han obtenido en realidad el 
roto de la mayo ría; en tal casó, Uná gran parte de, la 
Napión repugna someterse a lós inagistrados intrusos, 
y noteííiendu otro medio de substraerse de la autori- 
dad, ílegítiina que: las vías de hecho, ocurro a ellas. 
Otras veces los encargados de los altos poderes, que- 
riepdo entender sus í'ácultades más alld de la, esfera le- 
gal, provocan el disgustó público, y hostigados por la 
oposición, viqlan las leyes/y átrppóliañ sin respetar los 
derechos individuales; Vi fanatismo de partido, patro- 
cinando ciegamente a los suyos, contra la 3u'stÍGia re- 
clamada, por las opiniones, hh.ce imposible, toda ropa 
ración legal; y loa que sufren, rio encontrandó remedio 
a,sus malos dentro: de la, esfera legal, se lanzan en la,re- 
belión, finchas veces, también -faccibsós sin moralidad 
y sin pudor, que especulan en las revueltas, proclaman 
,qne el Gobierno existente es ilegítimo, opresivo, deh- ,, 
tructor; .que la libertad j::Ia:déinocracia hán ,desapare- 
cido; enrolan a los perversos, seducen a loS incautos!, 
y, por un golpe de mano se adueñan del Poder Públi- 
co    

El Congreso de 1858 no accedió a ésta y a otrás 
medidas de seguridad y orden público, que el Presiden- 

3CJp mba y llegó la guerra de 1860.- 
,En manos del Presidente estaba el tomarlas, péro, 

como lo exprhsó1 después, «él Gíohiemo quiso ser ente- 
ramentéyflel a lás prescripciones: legales, porqne juzga- 
ba, que, él debía, ser el primero f^n dar ejemplo do cum- 
plida lealtad a ,laS: instituciones; que etí casó de, sucufn- 
bir por falta de autprizaciQheS y recursos legales, la 
responsabilidad no podía en jnstieia pesar sobré ,él .po- 
der Ejecutivo, que' había adVertido repetidas veces el,, 
peligro y la necesidad de precaverse » 

PudÓ 'tambtén ei Presidente Ospinh realizar el con- 
trato que se le proponía sobre las llamadas reservas 
del Jhrrocarríl de Patí'átíiá,, conseguir recursos y quizá" 
veheer la .revolución que se lé hacía; más oíd;sús pala- 
bras en él Informe que" presentó al Congreso de 1861 

« Por graves qmófueson los apuros del Cobierno ])or 
la suma escasez delo.ndos para sostener los gastos qué, 
exige el restaldecimieritp del orden público, no juzgó 
conforme-a los interéses. nacionales concluir un contra-; 
to sobro tales bases  

«El Gobierno ha deseado vivamente dar facilidades 
a la Gompañíá para que, realicé las: mejoras que pro- 
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yecta en sil empresa, pero no hn podido hacerlo sacri- 
ficantlo los intereses nacionales)). 

Y cayo el partido, y su jefe intelectual y legal bajó 
a la  c':tpilla,, y a las  prisiories, y d (lestierro, pero se 
salvaron el respeto a l a  le37 y los ii~tcresesda Ia Kaci6il. 

116 aquí la rnaj'or prueba tle gi'nilclezaen el Dr. Ma- 
rlnno Ospina IZotlriguez eri a,qiitllla señadada ocasión. 
1 Su coiidilcta qjuiza lo colocó en el íiltimo puesto como 
~aliernbro de un pal'tido, pero lo :i,sccndi6 a1 primero en- 
tre los srrviclores cle la Patria ! 

La ana,rcliiia, l a  desobediencia, y rebe11611 contra las 
leyes, es seEnladi~ por gobiernos y ~s tadisdas  como la 
g r a n  Irprn qiie va  destrilyendo niiestro organismo de 
Nnci6ri ; y es cierto, corno tainbi6ii lo cis que esa ami.- 
q~lllít~ ~ I I O C ~ P  :~siirnir proporciones de torincilta soci:\,l, -y 
riliiinr pot)tls;t~des seculares corno ln del a:itclcr.a,l,il, de 
I R A  Tlil~~ii~s. Veo e1 rernedio en la imitación de fiwrifi- 
cios li~i-oicos como el del Dr. Ospina. Cuando l o r j  (yuc 
dirig~:il Ir?, ~or;i~(~:?,d, dende crialquier alttxra,, won los pri- 
merofi (~SCI;LVOS de In, de8y, y 110 los.primeros y mhíi to- 
rniblcs (lo los nnarqiiiskn~, viene el apacigiiamienbo ge- 
nernl. Ile oi,ro nilodo, ,J. e6mo exigen obedie~icia EL las le- 
ycs 10s qiie rio r c ~ s p ~ t ~ : ~ ~ ~  rlinguna '? 

1311 uii;i, carta nielailc6lica que el Dr. Ospina escri- 
bií, (>ir 11 816 EL SU aii~ig-o e1 Coronel Anselmo Pineda, en- 
C U C I ~  tro este pnsnJje lielrrnoso : 

((SLIR ideas generosas de padriotismo, de qmistnd y 
de Iiiln~~niridntl, en iriedio del ambiente e~lie?so del egofs- 
m o  de lii gc~neraciiín actilal, te  representan a mi corri,xón 
coiiio a,qüel pfi,i;%ro que los compa,Tieros de 3etanconi.h 
ha llarcjn en las Cri,nari;ts, que era, el iiitirno de s i l  eslvh- 
cie que qiicvl:ik>:l, en eI globos. 

j, BdP Dr. 0sl)ina fue cii (>oloinbi:l el íIitirno repr*rwrLii- 
baiitc de sus i t ien~ tle~nocr&tieas y de sus prM~"Cici~s l i o i i -  

raclrn s ? 
X6. Si esta Eec;tividarl tien; alguna I m p o ~ i  ni:c,i:i,- 

que si l i i  ticxile y cs inrriensa-es porqile ella si:r~i i iics;i, l:if 
a oteosis de aclnella~ ideas y cle aquellas prd,ctia.;is. IC1 P bobieriio, en todos sus ni,nios, 3ss ~ o r p e ) r : ~ ~ i o ~ l ( v  clo"- 

< C1!)9k 6'6- tas  clel ~xtln,  la, prensa, el pueblo ...... toda  1 ; ~  N8 i  ' " 
tci repre~eri6:ida aqui,  no  para glorificar al I i <  > i n i l ) i a i h  (le 
1111 pnrtido, sirio a lino c3e los m$s escln~~~+~ii?(>i: Iiijo:; tle 
Colombia, a la que ayudo a f i i i~dar  corno pf~ti'in-t rq)u-  
b3icnria. 

La :idhefiibn a1 Dr. Ospina y a 1:i ~ i i ~ r r ~ r i ( L r ~ * l  d~ E;IIR 
principios no es novedad del día; i-ctcibiilla eil vida, d e  
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Tecla en su empresa, pex'o ño ha podido hacerlo sacri- 
ficando loe (iriteréses nacionales)). 

Y cayó el partido, y su jefe intelectual y legal bajó 
a la capilla, y a las prisiones, y al destierro, pero se: 
•salvaron eLréspeto a la ley y los intereses dé la Nación. 

Hé aquí la mayor prueba de grandeza en el Dr. Ma- 
riano Ospina Eodríguez en aquella señalada ocasión. 
¡Su c.onducta quizá lo colocó en el último puesto como 
miembro de un partido, pero lo ascendió al primero en- 
tre los servidores de íaDatria 1 

La anarquía, la desobediencia y rebelión contra las 
leyes, es señalada por gobiernos y estadistas como la 
g'ran lepra que va destruyendo nuestro 1 organismo de 
Nación; y es cierto, cotno también lo es que esa anar- 
quía puede asumir proporciones de tormenta social, y 
minar potestades seculares como la del autócrata de 
las Rusias. Veo el remedio en la imitación de sacrifi- 
cios heroicos comó el del Dr. Ospina. Cuando los que 
dirigen la sociedad, de§de cualquier altura, son los pri- 
meros esclavos do la ioy, y no los-primevos y más te- 
mibles de los anarquistas, viene el apaciguamiento ge- 
neral. De otro thodo, ¿cómo exigen obediencia alas le- ■ 
yeslos que no respetan ninguna? 

Ln una,carta melancólica que, el Dr. Ospina escri- 
bió en 1 SY-'l a su .•uni.go rl ('onmci .\iiftehm. i vu- 
«uentro este pasaje Itermoso: 

«Tus ideas generosas de patriótismó, de amistad y 
■de humanidad, en medio del ambiente espeso del egoís- 
mo de la generación aetual, te representan a mi corazón 
como aquel pájaro qué los compañeros dé ■Détancourt 
hallaron en Iíis Canarias, que era ei último de su espe- 
cie, que (medaba en el globo».; 

¿ El Dr. Ospina fué en. Oolombia el último represen- 
tante de sus ideas democráticas y de sus prácticas hon- 
radas? /'.Vd, ^ 

Nó. Si-esta festividad tiene alguna, importancia— 
que sí la tiene y es inmensa—es porque ella significa la 
apoteosis de aquellas ideas y de aquellas prácticas. El 
Gobierno, en todos snsiramos, las corporaciones doc- 
tas del país, la prensa, el pueblo toda la Nación es- 
tá representada aquí, no para giorifiéar al hombre "de 
,nn partido, sino a uno de los más esclarecidos hijos de 
Colombia, a la que ayudó aínndar como patria repu- 
blicana. vt, ' 

La adhesióp al Dr. Ospina y a la sinceridad de sus 
principios no es novedad del día; recibióla en vida, de 



altas personalidades extranjeras y de rnuclios hombres 
prominentes que fueron sus adversarios. 

Pa ra  el Sr. Pi t t  Adarns, connota,do iriglGs, que lle- 
gó 9 ser Gobernador de Madras ((el Dr. Ospina, por SUB 
talentos y su caritcter, podía figurar dignamente en los 
Gabinetes enropeos». 

En 1871, curtndo el Di.. Qspina pisaba playas co- 
lombiana,~, después de largo ostracismo y en pleno Ira- 
gor de las lueha,s de partido, fue saludacls en ]I'aneni& 
por La Voz de1 Is~rncp, psribdico liberal, en estos gene-- 
rosos t6rniinos : 

(;Sea cual fuere el pape3 que desernpc.ñ:i~ren enlaesce- 
na  pdblica, los hombres coino el Dr. Ospina no se eclip- 
san jsiri &S : su nonlb re se prori~neia C C ) I ~  re~peto,  por-- 
qiie no es el patrimonio íle uii partido, sino de Ia Nación 
entera. I'or eso- nosotros salixclamos rcspetuotsrtrnentee 
al Dr. haariano Ospina, I$odrígilez, que por t;tntcr tioin- 
po ha carecido de Pos afectos que sblo la  Patria, sabe 
ofrecer, y nos congratulamos (fe que vixelva a1 Heno de 
Colombia a bnsear el pedazo de tierra que la Patria j e -  
más niega a sus hijos en los Glt,irnos años de iina exis- 
tencia consagrada a sil servicio, y cuando se tiene de- 
recho al  respeto general del pueblo, corno lo tiene el' 
último Presidente de la, Confederación Granadina.» 

Recibió los más altvos y espontáneos homenajea de, 
los Nuncios Pontificios hJonseñor BaliiB y Monseííor , 
Barili; y el eminente francés Carlos de Mazade dio si, coz 
nocer en el Anuario de Ambos Mzzndos los mBritos in-- 
ternacionales del ilustre coloinbiano. 

Adversarios políticos he1 Dr. Ospina, de la t d l a  de* ' 
Miguel Samper, que fue astro de luz y de justicia y de, , 
Rojas Garrido, el verbo más elocuente íle la, deniocra- I 

cia hispanoamericana, le rindieron honores entusiastas, 
en vida del maestro enemigo. 1 L a  frase fulgurante de Camilo A. Echeverri brilló , 
también sobre la persona del Dr. Ospina, de quien dijo: 

j cP adviertase que, en mi opinión, reúne dotes que 
se encuentran en nuestros hombres pílblicos, rn&s o me- 
nos incoinpletas; éstos tienen ni$s o menos talento,: 
más o menos instrucción, son más o menos eruditos, 
tienen más o menos valor, más o rrienos energía, son 
más o menos puros. Pero el Dr. Ospinareúne estas cila- 
lidades, no sólo una a una por entero, sino todas jun- 
t a s  en su amplitud inmensa. Estas palabras son t an to  
más dignas de fe o de crédito, cuanto que, .si soy adrni- 

4 

620 BEPERTOBIO HISTÓBICO 

altas personalidades extranjeras y de muclios hombres 
prominentes que fueron sus adversarios. 

Para el Sr. Pitt Adams, connotado inglés, que lle- 
gó a ser Gobernador de Madras «el Dr. Ospina, por sqft. 
talentos y su caráeter, podía flgurar dignamente én los 
Gabinetes europeos». 

En 1871, cuando el Dr. Ospina pisaba playas co- 
lombianas, después de largo ostracismo y en pleno fra- 
gor de las luchas de partido, fue saludado en Panamá 
por La Voz del Istmo, periódico liberal, en estos gene- 
rosos términos: 

«Sea cual fuere el papel que desempeñaren en la esce- 
na pública, los hombrea como el Dr. Ospina no se eclip- 
san jamás: su nómbre se pronuncia con respeto, por- 
que no es el patrimonio déun partido, sino de laNacióm 
entera. Por eso-nosotros saludamos respetuosamente' 
al Dr. Mariano Ospina Rodríguez, que por tanto tiem- 
po ha( carecido de los afectos que sólo la Patria saber 
ofrecer, y nos congratulamos de que vuelva al seno de 
Colombia a buscar el pedazo de tierra que la Patria jar- 
más niega a sus hijos en ' los últimos años de una exis- 
tencia consagrada a su servicio, y cuando se tiene de- 
recho al respeto general del pueblo, corno lo tiene el 
últimó Presidente de la Confederación Granadina..» 

Becibió los más altos y espontáneos homenajes de» 
los Nuncios Pontiflcios Monseñor Baluffl y Monseñor- 
Barili; y el eminente francés Carlos de Mazade dio a co- 
nocer en el Anuario de Amlos Mundos los méritos in-- 
ternacionales del ilustre colombiano. 

Adversarios políticos del Dr. Ospina, de la talla de 
Miguel Samper, que fue astro de luz y de justicia y de- 
Bojas Garrido, el verbo más elocuente de la democra- 
cia'hispanoamericana, le rindieron honores entusiastas,, 
en vida del maestro enemigo. 

La frase fulgurante de Camilo A. Echeverri brilló 
también sobre la persona del Dr. Ospina, de quien dijo: 

«Y adviértase que, en mi opinión, reúne dotes que 
se encuentran en nuestros hombres públicos, más o me- 
nos incompletas; éstos tienen más o menos talento, 
más o menos instrucción, son más o menos eruditos, 
tienen más o menos valor, más o menos energía, son 
más o menos puros. Pero el Dr. Ospina reúne estas cua- 
lidades, no sólo una a una por entero, sino todas jun- 
tas en su amplitud inmensa. Estas palabras son tanto- 
más dignas de fe o de crédito, cuanto que, si soy admi- 



rador  del Dr. Ospina, no he sido su amigo políiico ja- 
m á s . ~  

d 

Creo haber cornpletrzdo el boceto que me ha tocado 
delinear, y es%ablecido que el Dr. Mariano Ospina Bo- 
dríguez como maestro fue u% sabio; cornolepislador unr 
justo y como magistrado la  encal.ri:~ción de la integri- 
dad. 

Su fisonomía moral puede concretarse así: dedicír 
sias poderosas facultades y su ilustraci6n enciclop6dice 
a coi~ocer su deber; y descubierto, se consagró ,z cum- 
plirlo con la estoica firmeza, con el valor irreductibls 
de un h6roe del cristianismo. 

El más venerable de mis recuerdos juveniles es el de 
l a  hermosa figura de anciano del Dr. Ospina; su nom- 
bre liabía llegado a mi niñez mezela~do a las leyendas 
de la emancipaciipn, y me ac~st~urnbré a verlo conel ha- 
lo que uno presta a los genitores de la vida, del pensa- 
miento y del derecho. i Con qué respetuosa admiración 
evoco la. rnenloria del imponente cuerpo que inclinó la 
pesadurrihre; la lilenga barba blanca, y bíblica; los ojos 
serenos y profundos, como de quien vivióescrutando el 
alma de los horribres y el alma de las cosas; la frente 
ancha y a l ta  y pensadora, en la que seconfundia~l y en- 
lazaban 

El laurel rumoroso de la gloria 
y del dolor la mustia siempreviva. 

i Figura. de patriarca, que la imaginacih se com- 
place en modelar con rasgos de Aristóteles, el maestro, 
y de Moisíis, el legi$lador y conductor de pueblos, y que 
ia,  ya reclame los honores de la  esciiltura ! 

UNA RENUNCIA MUY DIGNA 
DE UN SECRETARIO DE ESTADO 

La Legislatura de 1844 expidió una ley derogato- 
ria de las de Medidas de Seguridad, con motivo de l o  
iwal el Secretario de Estado en el Despacho de lo Inte- 
rior, Dr. Mariano (%pina Bodríguez, considerando que 
tnln en el mismo seno del Gabinete había Ministros que 
i i o  se atrevían a apoyar sus ideas sobre la necesidad 
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xador del Dr. Ospina; no he sido su amigo político ja- 
más.» _ 

Creo haber completado él boceto que me ha tocado 
delinear, y establecido que el í)r. Mariano Ospina Ro- 
dríguez como maestro fue ifu sabio: como legislador un 
justo y como magistrado la encarnación de la integri- 
dad. , 

Su fisonomía moral puede concretarse así: dedicó- 
sus poderosas facultades y su ilustración enciclopédica 
a conocer su deber; y descubierto,, se consagró a cura- - 
plirlo con la estoica firmeza, con el valor irreductible 
de un héroe del cristianismo. 

El más Arenerable de mis recuerdos juveniles es el de- 
la hermosa figura de anciano del Dr. Ospina; su nom- 
bre había llegado a mi niñez mezclado a las leyendas 
de la emancipación, y me acostumbré a verlo con el ha- 
lo que uno presta a los genitores de la vida, del pensa- 
miento y del derecho,. ¡Con qué respetuosa admiración 
evoco la memoria del imponente cuerpo que inclinó la 
pesadumbre; la luenga barba blanca y bíblica; los ojo» 
serenos y profundos, como de quien vivió escrutando el 
alma de los hombres y el alma de las cosas; la frente- 
ancha y alta y pensadora, en la que se confundían y en- 
lazaban 

El laurel rumoroso de la gloria 
y del dolor la mustia siempreviva. 

¡ Figura-de patriarca, que la imaginación se com- 
place en modelar con rasgos de Aristóteles, el maestro,, 
y de Moisés, el legislador y conductor de pueblos, y que 
ya, ya reclama los honores de la escultura! 

UNA RENUNCIA MUY DIGNA 

JDE XJIvr SBCÜR.ET.A.IÍ.XO 33E EST-A-EO 

La Legislatura de 1844 expidió una ley derogato- 
ria de las de Medidas de Seguridad, con motivo de lo 
cual el Secretario de Estado en el Despacho de lo Inte- 
rior, Dr. Mariano Ospina JRodrígüezj considerando que 
aun en el mismo seno del Gabinete había Ministros que 
no se atrevían a apoyar sus ideas sobre la necesidad 



d e  una legislación especial para los casos de gravepeli- 
g ro  de conmocP6n interior o de invasión exterior, pre- 
sentó su dimisión. El Presidente, General EIerrán, con- 
vencido de las razones que asistian al Sr. Ospina, resol- 
vió no adrmitirle la, renuncia y arrostrar las consecuen- 
cias del Mensaje de objeciones (que corre en la Gaceta 
Oficial de la Kueva Grairiada NW69). 

El documento de la  dimisión no aceptada, que ha \ 
visto original el Sr. Esd;ai~islao G6rnez Barrientos, di- 
ce así: 

Exeelenaltlsima> sefior: 

Difiriendo de la opinión de V. E. y de la  del Consejo dr Gobierno 
sobre un punto dr s i m a  ~raved:~cl,  cual es la ~ane ión  tic1 proyc?c%ode 
licy ílcrogatorifi de Ins rlc M~didits dr Rcgiiridnd X'fil~lica, q?if?. des- 
puts de objetado y r i ~  hnbei -P dwclnrado iiiftinr1ad;ts Ins ol)]e(.iones 
ha sido prcseniailo por 1;is Cbirinr:ts; y no pudic~nilo prestar mi fir- 
ma  para  .que1 acto, rni s~pnrnci<ín de la Secretaria quc dehempeño 
es  neeeqaria. Sin esto ~paiíscería evidente la, iiivision eil el Ministe- 
rio, la que nunca debo ex i~ t i r  ni aparecer. EQ, pues, un tlehar rr i io,  de 
que no puedo ni debo excusarIrie, el renunciar, como lo lia,go, aquel 
destino. 

APi separación es, como V. E. conoce, el resultado de O ~ U C R ~ B R  y 
sinceras convicciones sobre un negocio de gra17e y trnscenclental im- 
portancia, convicciones que no dependen de la voluntad. 

Soy deudor ¿t V. E. dp la  mBs ronstante y cordial grntitiid, por 
Itb honra con que qiiiso favorecerme depositando en rni sil c~oiiliiine~b 
y por las muchas y reiteradas pruebas de estirniicitjn y de aniiqtad 
con que rue ha  distingnido. hlc wpnro del Con~ejo sin ningfiii rriofivo 
de queja, y con miichos de ri.rcnocirniento para con lo8 dignoxniiem- 
bros de la Admini~trnciói~ de V. XC. (1) 

Brofiindarnente convencido del desinter& y rectitud ron qileV.E. 
gobierna, es para mi un  e<?t,iicto deber de coiic.i~rrrin, ~,rrstn,r el ildbil 
apoyo deque mis fueiza8 sC:in capac*rs, a la, Atlmiriicitracicín de que 
me separo, y ningún irledio iícjt,o ahorraré para cumpliilo. 

Un solo r~mordii:iiento mct acornpañrt al volver a niis ptxsrrda? 
a~cliparione~ y es la corisilIera,cihii de los bienes que con ol,:.o en mi 
Iiipar se habrían hecho, $ que por mi incapacidad n o  han podido 
realizarse. 4" 

Bogo$$, Blayo 6 de 1544. 

Excmo. señor. 

MARIANO OSPINA . - 
(1) Los otr&St.cret~rios eran los Sres Dr. Jii:an Glímaoo Or :6-  

diez ((le, W :ciende). Coronel Jonqciín Acoitn (de Irlelscioiios Exterio- 
-res)  y Geileral ,1086 Aoebedo S+j,ails (de Silerra y Mt~riiia). 
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•de una legislación especial para los casos de grave peli- 
gro de conmoción interior o de invasión^ exterior, pre- 
sentó su dimisión. El Presidente, General Herrán, cou- 
Yencido de las razones: que asistían al Sr. Ospina, resol- 
vió no ;uimitirie la renuncia y arrostrar las consecuen- 
cias del Mensaje de objeciones (que corre en la Gaceta 

de la Nueva Granada N9 679). s 

El documonto de la dimisión no aceptada, que ha 
visto originaiel Sr. Estanislao Gómez Barrientos di- 
ce así: 

Exceienílpimo señor: * I 

Difiriendo de, la opinión de V. E. y de la del Consejo de fíobiernp 
«obre un punto de suma gravedad, cual es la sanción del proirectó de 
Ley derogatoria de las de Medidas de Seguridad Pública, que des- 
pués de, objetado y de' habérse declarado infundadas las objeciones 
ta sido presentado por las Cámaras; y no, pudiéndo prestar mi fir- 
ma para aquel acto, mi separación de la Secretaría qúe desempeñó 
es necesaria. Sin esto apáj-eceríaf'evidente la divisipn eii el Mmistb1 

rio, la qne.nunc'a debe existir ni aparecer. Es, pues, qndeber mío,, de 
que no puedo ni debo excusarme, el renunciar, como lo hago, aquel 
destino. 

Mi separación es, como V. E conoce, el resultado de opuestas y 
sinceras convicciones sobre un negocio, de grave y tráscendental im- 
portancia, convicciones que no dependen de la vpluntad. 

Soy deudor a V. E, dé la más constante y cordial gratitud, por 
•la honra: con que qúíso favorecerme depositando en mí su confinuza 
y por las muchas y reiteradas pruebas de estimación y de amistád 
con qüe me ha distinguido. Me separo del Consejo Sin ningfin inotivé 
•de que3ary-con muchos de reCónocimíeato para con los dignosnnetn- 
bros de lá Administración de V, E., (1) 

Profundamente convencido del desinterés, y'rectitud con quqV E. 
gobierna, es para mí un estricto deber de conciéncia prestar el débil, 
apoyo deque-mis fuerzas . can cr paces, ala Administración de que 
me separo, y ningún medio lícito ahorraré para cumplirlo. 

ÜÚ soló réniordiraiento me acompaña al volver a mis pasadas 
.ocupaciones y es la consideracjisn de los bienes que con í otro en ini 
iugár se/habrían hecho, y que por mi incapacidad no han podido 
.realizarse. " \ 

Bogotá, Muyo 6 de I8í4. 

Exorno, señor, 

Mariano Oppin 
   S ' Vi;'» 

(1) Los otrpáSécretariqs eran los(Sres. Dr. Juan Olímaco Or ló- 
se z (de Haoieudal. Coroijej Joaquín Aposta (de Relaciones Exterio- 

-res) y-Oeu,eral José Ácebédo Tejada (de Guerra y Marina). 
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W POST I LIRS 
Todo punto histórico errado, sicygiera sea insigni- 

ficante, debe rectificarse, cuari.to más si el error ha ve- 
nido propaghndose en Inrga serie de aEos, por auto- 
res ilinstres xtiucbas veces, en trabajos histhrieos ya de 
alientd, ora, Sugnet's. 

Sentado PALO, apuntemos algunlas rectificaciones. 
Varios esci~itorrs de historia izar1 dicho qile el Coro- \, 

iiel J é d  PuSnr>ín Ve~iga fue Silsilado eri Salamina, otros 
lo han cbn,tIo por muerto en Cartapo. Tambi9n se ha di- 
rho que Vesg:~, 'L7adeo CJaIindo y Pablo JTega,l, fueron 
nbalchndos iin rnikirno dia en esta ciudad clu Medellín. 

Tales nhc~r.raeiones enviielven error. Qraede esta- 
kilecido (le txinnlrhr;a, tletjnitiva lo siguiente : '6'esg-a y Qa- 
lindo s , ~  sriil ;ir.ori csi e1 g~a  tíbillo en la  plaza principal de 
hledrllii~, 1io;y I':isque cile Berrío, e1 9 de Agosto de 1841. 
E!:l Car"i-lg"l,n S7q:tli corrií, la, rnisrn~ desastrada rsaprte, 
i6iz el ~ i r o p i c )  silio, e1 28 de los raiisrnos ri-ics y año. 

1). Alvnro 7tct~tr~po li:i~se en sii obra Hisho~.la de 
1ntioq;zin : ) I L J ) ~ ~ c : P ~ I : L  CII 1903. ;ifirnin que los yw, eita- 

{los y el Afnyor ,losi. ~Critonio CiirtiGrrez y el I)r. Rfanuel 
,Atarla fiio F'BtbiiFntlcz, fiieron victiiria tios eri ]la aeiagta, í-po- 
I>:L de 184 0 y 4 1 . li:1 distiriguido hir;torihpra,fo B)r. 1%- 
clro Alsrin Bk,ilii~;;, ;I cuya enorme y profunda labor de 
iiivestiyntlor y 1~llkEli~^i~L:t rendinros pleitesia, ei-i jlfirne- 
1.0 relatlvnarierit, i*ecic>nxe cio El Rx'r,Slrco, de Bogotá, es- 
I :mpa  t:~iiil,ií.n ~ r r o r  (10 1% rnar.cn, por lo quehacea, las 
i 10s pc?~w"ri:\~; íIlf,i~l?a,til(~nile ai0in~~l"adas. 

14 ' $ ' ~ ~ ~ ~ I T I I ; L I  d e  : x ~ ( ~ ! ~ c ~ o T ~ P R  (IG Antioquia sigui6 cnu- 
' i r 1  pDr ~eb~li011 a 'b'csgn, QIdindo, ('n-iitií:i.roz, BBeai6iidez, 
I ,ricío 6:ri)spo y Rrgi~ntio Ilitaz. Firmí, tnl ~ ~ i ~ t e n c i a ~  el 
,,(la Agosto tle 1 li-l 1 el AE:igistrntlo Dr. dos6 Ríxria Vé- 

1~~~~ lnfatciis. Actl~í) como doi~rieor rl Dr. Jos6 4a'si'ía Fa- 
t . i c  > kíncc). lidos c.iaaljro prirne~os fueron condenados a 
i i I iierte ?I Fir l  10s ( ~ P ( ' ? ; z T ~  i s i fnn i~~  jT trniclores. h Crespo y . 
i )i:;z S(? les puso t ~ ,  díspofiición de la, Goberiiacion pro- 
\ iiieinl, (le t~ciierilo con lo ordenado por el Qobierrio 
[ ' -ilCral. Xi:n l:if inpl~iorada sentencia se sella16 la hora 
, 1 1 1  las cIoc(1 del  di:^ 9 de Agosto clel 41 para, el fusila- 
i~iiciito tle 10s l~r6t:eres Vrsfgn y Galirido. Así se llevo al 
1 , P  I)o la tlohlí? ejecixción. Eri eiianto a! Gutibsrez, se sus- 
1 ~~biitiih su iusiinrriierito f ien t ras  el 'b'ribixrial proponía 
1 i i.onmiitaej6-n cXr su peIiCi, a1 Poder Ejecutivo Kacio- 
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A POSTILAS 

Todo puntó histórico errado, siquiera sea insigni- 
eante, debe rectificarle, cuanto más si el error ha ve- 

iido propagándose en larga serie de años, por auto- 
es ilustres muchas veces, en trabajos históricos ya de 

aliento, ora fugaces. • ' ̂ ? 

Sentado ésto, apuntemos algunas rectificaciones. 
Varios escritores de historia han dicho que el Coro- 

nel Jóse María Vesga fue fusilado en Salamina, otros 
lo han dado por muerto én Cartago. También se ha di- 
chp que VesgU, Tadeo Galindo y Pablo Vegal, fueron 
jaleados un mismo día en esta ciudad de Aíedellín. 

Tales aseveraciones enmielven error. Quede esta- 
ecido de manera definitiva jo siguiente; Yesga y Ga- 

lindo se sentaron en al patíbulo en la plaza principal de 
ídellín, hoy Parque de Berrío. el 9 de Agosto de 1841. 

Pl Capitán Vegal corrió la misma désnstrada suerte, 
on el propio sitió,, ,el 20 de los mismos mes y año. 

D. Alvaro EestrépO Euse en su "obra Historia de 
Antioqvia publicada en 1908, afirma quedos ya cita-, 
dos y el Mayor José Antonio Gutiérrez y el Dr.' Manuel 
Atanasio Menéndez, fueron victimados enla aciaga épp- 
ea de lSAP y 41. El distinguido histori6gra!o: Dr. Pe- 
dro María .íbáñez, a cuya!énprme y prófunda labor de 
iiiyestigadó'r y publicista rendimos pleitesía, en núme- 
ro rolativamente reciente de El Graneo, de Bogolá, es- 
trimpa también error de la marca;, por íoquehacéa las 
• los personas, últimamente nombradas. 

El Tribimal de, apelaciones de :Ahtioquia ,siguió cau- 
sa por: rebelión-a VeSga, Galindó; Gutiérrez, Menéudez,' 
Bucio Crespo y Segundo Díaz. Firmó tal sentencia, el 
r».de Agostó de ISljL/el Magistrado Dr. Josó María Vé-- 
lez Matéué'. Actuó homo defensor el Dr. José María Ea- 
cio Lince. Eos cuatro primeros fueron condenados a 
muerte y seles declaró infames y traidores. A Crespo y 
Díaz se les puso a disposición de la Gobernación pro- 
vincial, (le acuerdo con lo ordenado por el Gobierno 
Central. En la memorada sentencia se señaló la hora 
de las doce del día 9 de Agosto del 41 para el iusila- 
nliento, de lós próceres Yesga-y Galindo. Así se llevó al 
rabo la doble ejecución. En cuanto a Gutiérrez, se sus- 
pendió su fusilamiento mientras el Tribunal proponía 
liv conmutación de su pena al Poder Ejecutivo Nació- 

f 
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nal. Por  lo que hace al  Dr. Menérid~z, debía consultar- 
ee su sentencia con el resto delSribuna1, en tercera ins- 
tancia, pues en ella se le agravó la  pena (1). 

El cronista de esta, Villa, D. Eladio G6nima, cuen- 
ta que Guti6rrez huyo de su prision auxiliado por los jó- 
venes Jos6 María Echeverri (hijo de D. Gabriel, quien 
ejercía elevado cargo en el Gobieriio) y Dorningo Jara- 
millo, y que niurio a poco en la provincia de Mariquita, 
de enfermedad del pecho (2). 

El Dr. Uribe Angel confirma lo relativo a l a  fuga d e  
Gutigrrez y nos dice que fue a morir de tuberculosis pul- 
rnonar en un pueblo vecirio ( 3 ) .  

Uribe Angel y Góniina, iínicamerite no coincidea 
respecto al lugar donde se extinguiera la vida del Sr: 
Gutiervrez. 

Menbndez, segiín Uribe Angel, era sobrino del héroe 
del TJá,rbixla y logrh escapar ccianclo le condiician a la 
Costa, para ir a morir prematuramente y con gloria 
en Venezuela (4). 

El lieeho de ser sobrino de Girardot el Dr. Men6n- 
dez, lo corrobora el Sr. Gabriel Arango Mejía cilsnclo 
afirma que D. José María Menéndez casó con De Maríai. 
Girttrdot, hija de D. Luis y de D* Josefa Iliaz ( 5 ) .  
Estos fueron los progenitores de htanasio Girai-dot. 

Existe una tradición referente a la fuga de José An- 
tonio GutiBrrez, que vamos a relatar. Su prisión era en 
el edificio que ocupa actualmente la Imprenta Depar- 
tamental (crucero suroeste de la  carrera de Carabobo 
y la calle de Calibío.) 

Cierta oración, por un orificio ahierto entre dicha ,: 
casa y la alta que le sigue hacia el Siir (esquina de la 
Vera Cruz, hoy Hotel América) habitaci6n en ese en-. 
tonces de la  familia del ex-Gobernador de 1% Provincia 
Dr. Francisco Antonio Obregóri, por ese tiempo en la 
Costa Atlantica, al servicio de la  revoluci611, se sali6 el , 
preso. A la  hora anotada se hallaba 1). Ignacio Obeso 
Santamaría en sus piezas de hsbitncion y oficina (don. 
de hoy está el estableciiniento denominado E1 Vesubio, 
esquina noroeste, que forman la  carrera de Caraboba 

(1) GaceCa de la h7ueva Granada, nfimero 526. 
( 2 )  La diMiscelA~ea de 1897, año 4 O ,  p8g. 4, P~jeces. m 

(3) Los dos Iiermanos, El Bontañ6s, T .  lo, p&g. 336. 
(4) Artícrilo y revista citados. ' 

(5) Genealogías de dntioquia, pág. 544. . 

1 

624 EEPERTOEIO HISTÓRICO 

nal. Por lo que hace al Dr. Menéndez, debía consultar- 
se su sentencia con el resto del Tribunal, en tercera ins- 
tancia, pués en ella se le agravó la pena (1). 
< El cronista d#ésta Tilla, D, Eladio Gónirna, cuen- 
ta que (jntiérroz huyó do su prisión auxiliado por los jó- 
venes José Haría Écheverri (hijo de D. Gabriel, quien 
ejercía elevado cargo en el Gobierno) y Domingo Jara- " 
millo, y que murió a poco en laprovincia de Mariquita, 
de enfermedad del pecho (2). 

El Dr. üribe Angel confirma lo relativo a la fuga dé- 
Gutiérrez y nos dice, que fue a morir de tuberculosis pul- 
monar en un pueblo vecino (3). 

Uribe Angel y Gónima, únicamente no coinciden 
respecto'al lugar donde se extinguiera la vida del Sg 
Gutiérrez. 

Menéndez, según üribe Ángel, era sobrino del héroe \ 
del Bárbula y logró escapar cuando le conducían a la 
Costa, para, ir a morir prematuramente y con gloria 
en Venezuela (4). "' I 

Ei hecho de ser sobrino de Girardot el Dr. Menén- 
dez. lo corrobora el Sr. Gabriel Arango Mejía cuando 
afirma que D. José María Menéndez casó con D" María 
Girardot, hija de D. imia y de D!l Josefa Díaz (5).. 
Estos fueron los progeidtores de Atanasio Girardot. 

Existe una tradición referente a la fuga de José An- í 
tonio Gutiérrez, que vamos a relatar. Su prisión era en | 
el edificio que Ocupa actualmente la Imprenta Depar- 
tamental (crucero suroeste de la carrera de Carabobo 
y la calle de Galibío. ) 

Cierta oración, por un orificio abierto entré dhha 
casa y la alta que le sigue hacia el Sur (esquina dé,la 
Vera Cruz, hoy Hotel América) habitación en ese en- 
tonces de la familia del ex-Gobernador de la Provincia 
Dr. Francisco Antonio Obregón, por ese tiempo en la 
Costa Atlántica, al servicio de la revolución, se salió el 
preso. A la hora anotada se hallaba D. Ignacio Obeso 
Santamaría en sus piezas de habitación y oficina (don- 
de hoy está el establecimiento denominado El Vesubio,, 
esquina noroeste, que forman la carrera de Carabobo 

(1) Gaceta, de la Nvéva, (íraBada,-número 526. i 
(2) La ¿Miscelánea de, 1897, año 49, pág. 4, Vejeces. 
(3) Los dos hermanos, El Montañés, T. I9, pág. 330. 
(4X Artículo y revista citados, y 
(5) Genealogías de Antioqnia, pág. 544. 



REPERTOEIO MISTÓRTCO 625 

y la  calle de Ayacucho, al  cortarse), en plática con al- 
guien ci~ando se presentó un hombre joven, disfrazado 
con la  indumentaria de labriego y con unpesado fardo 
a la  espalda. 

-D. Ignacio, i d6nde pongo las yucas? dijo el des- 
conocido. 

-En aquel rincón, respondió el Sr. Obeso, señalan- 
do u110 de los de la  habit,aJci6n. 

. 
131 ~onduc t~or  del fardo era José María Echeverri y 

el eondilciclo el Mayor Giitiérrez. 
Ida ~nernorada tradiei6n, como ha llegado hasta 

nosotros, no dice qu6 trazas se dieran después los sal- 
vadores de Qiitikrrez, pare  ocriltarlo o hacerlo salir de 
la ciudad. 

D. :gnaeio Obeso (abuelo materno del General Ri- 
earclo (naitkn Obeso) era hombre muy inteligente, bas- 
bante ilustrado y de imponderable energí:~ fisiea. Aun- 
que no hizo ssiiidios academicos de Derecho, en virtud 
nle Liiaa disposicihn legal los 7'ribuna,les le autorizaso~i 
para ej~reer, cotrio ejei~:ií,, la  aboga,cEa. Actu6 en plei- 
tos rnuy debatJidos y valiosos. 

E r ~ t c n  vivaz su inteligencia que atenaceado por 
incurrtble enferniedad de la  vejiga, la cual lo mató al  
lin, paseh~close a lo largo cie su aposento, les dictaba 
i i ,  dos o m$s arnnni~erises,.al rnisino tiempo, memoria- 
Ics y alegatos sobre punto8 abstrusos de Derecl-io. 
Abona su entereza física y rnora,l el hecho de haber es- 
~ ' r r ado  In muerte seiitado en una silla, por no haber 
i~iierido reclinarse en su lecho. 

Tenernos, pues, volviendo atrás  : lQ Que ningfin do- 
iaiimento oficial ni particular de la Ppoca autoriza pa- 
t . : ~  afirmar e1 fusilamiento de los Sres. Men6nclez y (Xu- 
i ¡ h e z ,  en 3 841; y 2Q Que el historiógrafo Uribe Angel 
11 cl cronista Gónima, coet$neos,. y hombres y a  forma- 
I los cuando acaecieron las sangrientas turbulencias del 
10 y 431, atriigos entrarribos de escudriñar los sucesos 

( I i t  antaño y los de su tiempo, dejaron escritas páginas 
l S i i  las cuales aseveran, sin vacilaciones, la  fuga delos 
' :inc~s. Gutihrrez JT Men6ndez. 

, 
IJer;sanlos que la  historia debe escribipe con la ma- 

I nitidez posible y a eso tienden las líneas que deja- 
,iios farfullaclas. 
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y la ca lle de Ayacuclio, a!cortarse), en plática con al- 
guien cuando so presentó un hombre joven, disfrazado 
hon la indumentaria de labriego y con un pesado fardo 
a la espalda. 

—D. Ignacio, ¿dónde pongo las yucas? «■fel des-, 
conocido. 

—En aquel rincón, respondió el Sr. Obeso, señalan- 
do uno de los de la habitación. 

El conductor del fardo era José María Echeverri y 
■el conducido el Mayor Gutiérrez. 

La memorada tradición, como ha llegad o,.hasta 
nosotros, no dice qué trazas se dieran después los sal- 
vadores de Gutiérrez, para ocultarlo o hacerlo salir de 
la ciudad. :- ~ 

Ü. Ignacio Obeso (abuelo materno del General Ri- 
cardo Gaitáxi Obeso) erá hombre muy intéligentej bas- 
tante ilustrado y de impond.erable'energía físiéa. Aun- 
que no hizo estudios académicos de -Derecho, en virtud 
de una disposición legal los Tribunales le autorizaron 
para ejercer", como ejerció, la abogacía. Actuó en plei- 
tos muy debatidos y valiosos. 

Era tan vivaz su inteligencia que atenaceado por 
incurable enfermedad de la vejiga, la chal lo mato al 
fin, paseándose a lo largo do su aposento, les dictaba 
a dos o más amanuenses/al mismo tiempo, memoria- 
les y alegatos sobre puntos abstrusos de Derecho. 
Abona Su entereza física y moral el hecho de haber es- 
perado la muerte sentado en una silla, por no haber 
querido reclinarse en su lechó. 

Tenemos, pues, volviendo atrás: 1Q Que ningúndo- 
c.umento oficial ni particular de la época autoriza pa- 
ra afirmar el fusilamiento de los Sres. Menéndez.y Gu- 
l iérrez, en 1841; y 29 Que el historiógrafo Üribe Angel 
y el cronista Gónima, Coetáneos, y hombres ya forma- 
dos cuando acaecieron las sangrientas turbulencias del 
40 y 41, ainigos entrambos de escudriñar los sucesos 
de antaño y los de su tiempo, dejaron escritas páginas 
chías cuales aseveran, sin vacilaciones, la fuga délos 
Hros. Gutiérrez y Menéndez. 

Pensamos que la historia debe escribirse conlama- 
yu- nitidez posible y a eso tienden las líneas que deja- 
mos farfulladas. 

J. Resteepo Laveede 
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